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C O R R E S P O N D E N C I A

TUNG-KING

S a n t a  Visita del señor Vicario apostólico á varios tlii 
Escasea de misioneros europeos

E! R do. P , G u irro . de  1« O rden  de S a n to  D om ingo, e scribe  al 
P a d re  P ro v inc ia l desde  H a i-D u o n g  el 23 de O ctu b re  de  1893:

* HTEATEH volví de acoiiipañar al señor Vicario apos- 
_ \  tólico eu la santa visita, cansado, constipado y 

jTx  enfermo.
El 24 de Septiembre se presentó el señor Vicaiio 

apostólico en esta capital de Hai-Duong determinado 
ya para emprender des­
de aquí la santa visita, 
pero sin que llevara mi­
sionero alguno de com­
pañero, por considerar­
los á todos demasiado 
ocupados. Yo también 
tenía mis planes forma­
dos para la administra­
ción en el mes del Santo 
Eosario, excursiones á 
los puntos donde tengo 
catecúmenos, etc., etc.; 
lo expuse á S. lima., 
mas me dijo que le acom­
pañara. El 27 del mismo 
vinieron al distrito Kim- 
Düi á buscarnos con sus 
barquicliuelos, uno de 
madera ya viejo y dos 
de caña. Xos embarca­
mos á media mañana, y 
después de cinco horas 
ya estábamos á vista de 
la Casa-Misión ó resi­
dencia del Padre ana- 
mita. Asi que nos vie­
ron empezaron los cris­
tianos á tremolar sus 
banderolas y tocar sus 
tambores, manifestando 
una alegría admirable.
Llegamos á  la iglesia 
acompañados de aquella música;

j.

V

iLMo- Alwandro Le  Hoy, d e  la  C ongregación  del E sp iriiu  S a n to  y 
Sagr-ido  C orazón de M uría, ob ispo  titu la r  de  A lindu y v icario  
ap o stó lico  del G ahón, a u to r  del re la to  En el Kilim a-Sdjaro.

dimos gracias, nos
retiramos á la Misión para descansar un poco, pero no 
fué posible, sino que á los pocos minutos, forzados por 
las instancias, tuvimos que salir á la casa ó departa- 
meuto junto á la puerta, llamado casa de visitas, para 
recibir sus saludos y regalillos de respeto. Luego el se­
ñor Vicario apostólico les predicó sobre el objeto de la 
santa visita y del gran bien que podrían conseguir para 
sus almas si sabían aprovecharse de tan buena ocasión. 
Concluida la plática iban viniendo las cristiandades en 
particular, después los niños y niñas, preguntando y 
examinando á todos, haciéndose cargo en general del 
estado del distrito: de modo que era ya tarde cuando 
nos pudimos ver un poco libres para rezar el Oficio Di- 
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vino. Apenas terminado éste, ya se presentó el portero 
de la casa anunciando que había mucha gente que pe- 

idía confesión. Bien, voy al confesonario, y allí hube de 
¡estar hasta cerca las diez de la noche, hora en que me 
/llamó el señor Vicario apostólico para cenar. Los hue­
sos, parte por las molestias del viaje, parte por haber 
estado tanto tiempo en el confesonario, dolían de firme. 
Después, para consuelo de los huesos, acostarse sobre 
unas tablas. El señor Vicario apostólico sufría y calla­
ba; supongo le sucedería otro tanto. Al día siguiente 
dije Misa á las cinco para dar lugar al señor Vicario 
apostólico. Estuvimos cinco días en este distrito, y creo 
que todos se confesaron. Es un distrito nuevo que cons­
ta de cinco cristiandades que fueron separadas en 1889 
del distrito de Pliung-xa. Este distrito de Phung-xa es­

tuvo á mi cargo desde 
Agosto hasta Septiem­
bre del 71. Del distrito 
Kim-Doi pasamos al de 
Phung-xa, siendo reci­
bidos poco más 6 menos 
del mismo modo que en 
aquél; éste consta de 
unas catorce cristianda­
des. Estuvimos en este 
distrito cuatro días, y 
pasamos al distrito Eua. 
Este, como los dos an­
teriores , ha padecido 
también mucho por cau­
sa de las inundaciones 
y pirata-s; éstos quema­
ron la Casa-Misión y la 
iglesia, que no han po­
dido aún reedificar los 
cristianos por su pobre­
za. Tienen una casa de 
cañas, que hace las ve­
ces de iglesia, donde se 
reúnen para rezar y se 
dice Misa.

En el paso á este dis­
trito encontramos un 
mandarín de segundo or­
den. quien al vernos se 
había apresurado para 
salimos al paso y salu­
darnos, lo que hizo con 

bastante atencióu. Este mandarín fué uuo de los prime­
ros jefes de piratas que se levantaron, y también de los 
primeros que se sometieron, sabiendo contentar tan bien 
á los franceses, que le hicieron desde luego mandarín 
de tercer orden, y hace poco le subieron á segundo or­
den; apenas sabe leer, pero tiene mucho miiudo. Nos 
saludó, habló un poco con nosotros, y se quedó. Nos­
otros siguiendo nuestro viaje, al pasar por la patria de 
dicho mandarín observamos que algún píllete gentil ha­
bía hecho en desprecio una cruz en el suelo: la hicimos 
borrar decentemente, y como íbamos de prisa no dije 
nada entonces: el señor Vicario apostólico iba un poco 
adelantado, porque yo me había parado para observar 
si la prefectura que quieren cambiar de lugar, la ponían
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junto á una cristiandad, apoderándose del terreno de 
la iglesia ó no, pero parece que se ha tenido conside­
ración á la iglesia. Pasados tres días fuimos conducidos 
al distrito Coc, cuyos cristianos tienen uu natural es­
pecial ; por lo mismo que se les liabia prohibido, nos vi­
nieron á recibir á medio camino con banderas, bombos, 
música, etc., como si fueran los amos de todo. Al acer­
carnos á cierta distancia de la iglesia, ya tenian uu al­
tar provisional con los ornamentos poutiftcalcs prepa­
rados en donde se revistió el señor Vicario apostólico: 
yo me fui directo á la Misión. Aqui se repitió poco más 
ó menos io de los demás distritos: visitas, exhortacio­
nes, confesiones, confirmaciones. Todas las mañanas al 
salir el señor Obispo á decir Misa, se presentaban los 
principales vestidos de gala y con sus músicas (si es 
que tal nombre merecen las de este país), y le acompa­
ñaban al ir y volver de la iglesia. Instaban para que 
estuviéramos con ellos al menos una semana, mas el 
señor Vicario apostólico les prometió cuatro días, que 
fueron de fiesta mayor y de mucho quehacer para nos­
otros. Cumplida la promesa, nos llevaron al distrito de 
Nam-Au, tan famoso por varios conceptos. Aquí tuvo 
la vicaría provincial once años el Edo. P. Marco, te­
niendo de colateral en Dong-Xuyen al vicario apostólico 
venerable Sr. Hermosüla: después de haber sido des­
truida la Casa-Misión por los paganos en odio á la fe, 
fué habitada por el limo. Sr. (raspar, de santa memo­
ria : aqui estuvo también el colegio de moral un poco 
tiempo, porque los mandarines no se lo pennitian aún; 
luego el P. Viadé estuvo tres años; pasados éstos pudo 
continuar una temporada el colegio de moral, mas por 
los trastornos del vicariato fué necesario trasladarlo a 
otra parte. El año 1862 se instaló aquí el colegio de 
latín hasta el 90, que por causa de la insalubridad del 
terreno fué trasladado á Dong-Xuyen: desde entonces 
el distrito de Nam-Au ha quedado sin Padre misionero 
europeo que lo cuide; al presente está cuidado por dos 
Padres indígenas. Poco á poco desaparecerán todos los 
vestigios de tantas hazañas y recuerdos tan memora­
bles, como suele suceder en los distritos regidos antes 
por misionero europeo y entregados después al arbitrio 
del Padre indigena; lo cual es de sentir mucho, pero uo 
se puede evitar por aumentarse cada día más las nece­
sidades y no haber bastantes Padres misioneros euro­
peos para abarcarlo todo. Al llegar el señor Vicario 
apostólico á este distrito esmeráronse para obsequiarle 
y darle muchas muestras de respeto. Estuvimos tres 
dias; pasó todo poco más ó menos como en los otros 
distritos. Aunque notamos una cosa especial, y fué una 
especie de estimulo eu las cristiandades para tener me­
jor Iglesia y más adornada. Eu este distrito y en el 
precedente uo han tenido inundación, por eso no lo pa­
san mal. Además eu éste de Nam-Au no sólo se recoge 
arroz, sino también bastante tabaco para fumar y mas­
car con el buyo; cuyos artículos este año se venden me­
jor que los otros años; y por lo mismo que no están tan 
pobres se acuerdan de sus iglesias para mejorarlas y 
asearlas un poco. Les ha entrado el mes del Rosario muy 
bien.

.-áquícogí un fuerte constipado. Al tercer día pasamos 
á Dong-Xuyen, aunque no era partido ó distrito que 
tuviera que visitarse, pues la visita tuvo fin en Nam-

Au, sino que como en Dong-Xuyen está ahora el cole­
gio de latín, y era paso para volver á casa, estuvimos 
dos días condescendiendo á las amorosas é instantes 
invitaciones del M. Edo. P. Fr. (3-regorio Oarbajo, que 
es el que rige aquel Colegio, y del Edo. P. Ramos, su 
compañero. Como se me aumentó el constipado agre­
gándosele la calentura, no pude decir Misa aquellos dos 
días.

FOO-CHOW (China)

Notician del nr/anoirojlo  de la S a n ia  In fa n c ia .— Groseras su -  
persíiaiones y  a tentados de los chinos.— Reprobable conducta  
de losp io testan tes y  sus m inistros y  m inistras.

S o r Jo aq u in a  del Sontísim o S ac ram en to  desde San  S a lv ad o r de 
F oo -cb o w  escribe  é  su  reverendo  P a d re  S u p e rio r  el 14 de  Ju lio  
de 1893;

H
a c e  no muchos días que unas mujeres cristianas 

cruzando la falda de un monte vieron en la cum­
bre uu féretro hecho de cañas, del cual salían 

moribundos quejidos. Por largo rato estuvieron perple­
jas sobre si subirían ó no al monte; la subida de éste 
era difícil por su mucha pendiente; temían además que 
fuese algún (aurtiyán (nombre que dan á las fieras re- 
cieonacidas) y que su madre las hiciera allí pedazos. 
Por fin, entre compasivas y curiosas, ó, mejor dicho, 
guiadas por el .\ngel del Señor, subieron á la cima del 
monte asiéndose unas á otras, y, llegando á donde es­
taba el féretro, vieroo en él una niña como de unos 
cinco años, abrasada por el sol y bañada en la abun­
dancia de sangre que arrojaba por la boca y narices. 
La infeliz criaturita ya estaba sin habla y sólo por señas 
pedía de beber; las mujeres, que no tenían con qué so­
correrla, pasaron al otro lado del monte buscando algún 
liquido para aliviar en lo posible las mortales ansias 
de aquel ser infortunado. A no mucha distancia vieron 
otras mujeres campesinas que cogían leña, y dirigién­
dose á ellas les preguntaron si sabían de dónde era 
aquella niña y cuánto tiempo hacía que estaba allí; les 
dijeron que á punto fijo no sabían cuándo sus padres la 
habían llevado allí; que según les parecía hacia dos 
días con sus noches que estaba eu aquel sitio; que la 
causa de haberla llevado allí era porque había sido la 
ruina de sus padres, que cuando les había nacido con­
taban con muchos bienes de fortuna y gozaban fe lic i­
dad. Gomo al poco tiempo de haber nacido la niña se 
les habían perdido dos gallos y nunca habían sufrido 
una pérdida igual, les pareció que aquello era un claro 
presagio de futuras desgracias, de las que era cansa la 
inocente criatura: ésta, á medida que iba creciendo 
(según las ridiculas creencias de sus padres), iba au­
mentando los infortunios en los bienes de los autores 
de su ser. Mirada por sus padres la niñita como la cau­
sa de su desgracia, y siendo aquéllos tan audaces como 
crueles, á  primera vista se comprende el trato que da­
rían á la indefensa criatura. Días enteros dejaban sin 
alimento á una niña de cuatro años, y después la azo­
taban con la mayor crueldad para que se fuese á dor­
mir caliente, según ellos decían. Quien no conozca la 
fiereza de estas gentes, y su frenesí por la idolatrada 

I felicidad, dudará de hechos tan desnaturalizados, 
i Nosotras, que con mayor frecuencia tenemos noticias
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ciertas de estas y otras crueldades aún mayores, no 
dudamos de ellas, y mucho menos de la que voy citan­
do, porque la hemos oído de muchas personas que jun­
tas ó separadas siempre hablaban de un mismo modo. 
Habiendo enfermado del estómago el padre de la indi­
cada niña, ya no pensaron más que en deshacerse de 
ella lo antes posible. Para proceder con más acierto 
consultaron al maestro ñe la iuena Dentara, y este 
hijo del padre de la mentira les dijo que con el naci­
miento de aquella niña se había enojado mucho el es­
píritu protector, porque quería hacerlos felices dándo­
les un niño en su lugar, lo que se hubiera verificado si 
ellos, al hallarse en cinta la esposa, le hubieran ofreci­
do üXí gallo á dicho espíritu, y que ésta había sido la 
causa de que desapareciesen los dos gallos. También les 
dijo que, para desenojar á su favorecedor espíritu, era 
necesario que le ofreciesen la niña, llevándola á la cum­
bre del más elevado monte, para que allí muriese len­
tamente, ó fuese devorada por las fieras, y á medida 
que la niña muriese iría acabándose el infortunio y 
mala ventura en su casa y familia. Los desnaturaliza­
dos padres, obedientes á su infernal director, tomaron 
la infeliz criatura y la llevaron al monte del modo ya 
dicho. Las mujeres cristianas, no atreviéndose á sacar 
la niña del féretro en que estaba por temer se les mu­
riese en el camino, la trajeron. Nosotras, al ver la 
triste situación de aquella infortunada, y que ya era 
crecidita, llamamos al Padre, quien la bautizó, aunque 
no solemnemente por temer no alcanzara el tiempo. 
Acto continuo la limpiaron y dieron de beber, que era 
toda su ansia, y momentos después espiró, dejándonos 
su cuerpo, que causaba horror el verlo. Su alma feliz se 
fué al cielo á recibir el premio de su tan temprano 
martirio, á la vez que á bendecir las misericordias del 
Señor.

Por estas tierras es increíble lo que domina la co­
dicia y ambición: la riqueza es todo su anhelo, mas 
como no la buscan donde está, huye de ellos como la 
sombra del que intenta cogerla para metérsela en el 
bolsillo. ¿Qué medios toman estos infelices para hallar 
su soñada riqueza? El hurto: hurtan siempre que pue­
den, y donde se figuran hallar el aumento de sus inte­
reses, hallan su mayor indigencia, como V. P. verá en 
el siguiente caso que hace poco nos ha sucedido.

Una joven nodriza lactaba una niña nuestra como 
otras muchas de su clase: la niña tenía un año; era ro­
lliza y tan agraciada, que no parecía china: la nodriza 
venía con la niña á cobrar cada quince días como las 
otras compañeras: un día vino el marido, diciendo que 
su mujer estaba enferma y qne venía él á cobrar. Al 
momento me figuré que había hecho alguna de las su­
yas. A poco que me fijé en la niña conocí qne no era 
la nuestra, registré las marcas que con nitrato de plata 
tenía en las uñas, las examinamos, y eran falsificadas 
con carbón. Aunque él muy bien lo sabía, le hice cono­
cer delante de las demás nodrizas la falsedad de las 
marcas, y le dije que no siendo aquélla nuestra niña, 
él y la que con él venía para cobrar se quedarían en 
rehenes presos por el alcalde de barrio, hasta que el 
mismo alcalde me trajera nuestra niña diciéndole él 
dónde la había llevado; y que si tenaz intentaba no de­

cirlo, que aquella misma tarde iría el señor Obispo á 
dar parte al señor Cónsul, y entonces sería una cosa 
que distaría mucho de las amonestaciones y amenazas 
de una mujer. Sabedora la esposa de que su marido es­
taba en rehenes preso por el Upó (alcalde de barrio), 
desgreñada, furibunda y casi fuera de sí por la ira que 
la dominaba, á fuerza de gritos quería convencerme de 
que aquélla era nuestra niña. Viendo que yo permane­
cía firme sin hacer caso á lo que deda, dejándose llevar 
de la ira hasta el último extremo, dijo á gritos «que se 
iba á ahorcar, pero antes quería matarme á mí,» y sin 
más consideración me dió algunos golpes, que no fue­
ron muchos por interponerse el tipo y las otras nodri­
zas sus compañeras. Después de cuatro horas de acla­
raciones y mentiras, viendo mi firmeza en dar parte al 
señor Obispo y señor Cónsul, temieron, y el mismo tipo 
les dijo qne saldrían mejor diciendo la verdad. Por fin, 
como ya no les quedaba otro remedio, confesaron am­
bos consortes que, hallándose en extrema necesidad y 
deseando hacerse algunas ropas para abrigarse en el in­
vierno, habían vendido la niña por diez duros á un gen­
til que la quería para futura esposa de un hijo que te­
nía de ignal edad. Esto dijeron, mas la verdad es que 
el gentil quería la niña para revenderla á las mujeres 
impúdicas. Sabido el lugar donde estaba la niña, el t i ­
po con algunas mujeres cristianas fueron á bascaría, y 
como el comprador no quería dar la niña si no le de­
volvían los diez duros que había dado por ella, nos he­
mos visto en más grandes apuros de lo que á primera 
vista parece. Los vendedores no tenían un cuarto: se­
gún ellos decían, los diez duros los habían gastado ya. 
Yo, aunque á vista de tales miserias padecía lo que no 
me será fácil decir, me hice fuerte ahogando los latidos 
de mi corazón, y no quise darles cosa alguna, porque 
conocido el carácter de estas gentes, en darles yo al­
gún dinero para rescatar la niña, no haría más que pro­
porcionarles un medio para que tarde ó temprano las 
otras de su clase hicieran lo mismo, y éste seria el mo­
do de que se nos perdiesen nuestras niñitas, lo que 
Dios Nuestro Señor no permita,

Por último los infelices, no teniendo ya otro reme­
dio, llevaron todo cuanto tenían á la tienda de empeño, 
mas como en estas casas sólo dan diez por lo que vale 
ciento, por todo cuanto tenían aquellos desdichados no 
Ies dieron más que cinco duros, y por los otros cinco 
empeñaron la casa en que vivían. Recogidos los diez 
duros y con ellos rescatada la niña, el Upó la puso en 
mis brazos, y al entregármela me dijo que pidiese in­
demnización por los golpes que me habían dado. Yo le 
dije que los golpes no valían nada, toda vez que no me 
habían roto ningún hueso, y aunque lo hubiese roto, le 
perdonaría de todo mi corazón; que yo á mi vez les pe­
día perdón por lo mucho que les había hecho sufrir y 
padecer en aquel día, que como las niñas no son raías, 
sino que son de la Santa Infancia, y tengo que dar 
cuenta de ellas á mis dignos Prelados, por esto y por 
otras cosas, tenía que dejarme morir antes que consen­
tir en qne se me perdiese una. El tipo estaba como 
fuera de sí, con el pasmo que le causaban mis razones; 
dijo á los circunstantes:

—Nunca he tratado á los cristianos, pero si así es 
su Religión, es la mejor de todas.
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—Sin saber lo que has dicho, repuse, has dicho la 
más grande verdad de toda tu vida.

Después me dijo que ya que no quería indemnización 
por mí, que la diesen á la Santa Infancia por haberle 
robado la niña; y sin aguardar mi contestación dispuso 
que en el siguiente pago de nodrizas, que era quince 
de la luna, vinieran ambos consortes con dos grandes 
faroles de seda que trajeran esta inscripción;

*iPor haber robado una niña á esta casa, me lian da­
do esta penitencia.” Luego que dieran á la Santa In­
fancia seis candelas de sebo encarnadas, y haciendo 
estallar muchos cohetes al tiempo de entregarlas, es­
taba hecha la indemnización. La penitencia se cumplió 
á la letra, estando las otras nodrizas presentes; los fa­
roles se colgaron delante de la puerta mayor de la San­
ta Infancia para que los vieran y leyeran todos. La ni­
ña, como ya había laclado lo suficiente, la hemos reco­
gido al orfanotrofio; vive tan rolliza como antes, y las 
nodrizas en vista del castigo temen, por lo que ahora 
más que nunca son tratadas con mucho mayor cuidado 
nuestras pobres huerfanitas, cumpliéndose á la letra 
aquello que con tanta verdad decírnoslos cristianos: 
t̂ No hay mal que por bien no venga.”

Uno de los trabajos que por estas tierras afligen en 
grande escala á la Misión católica, y que por esta vez 
no quiero pasar en silencio, es esta chusma de minis­
tros y ministras protestantes, que por desgracia aquí 
tanto abundan, y que esparcidos por el mundo como 
emisarios del padre de la mentira, enseñan el error por 
doquiera que van, aparentando probidad y virtud. Di­
cen que aman á Jesús, mientras blasfeman de la que el 
mismo Señor ha elegido por so dignísima Madre, y de 
la que por ser Madre de nuestro Dios todo lo puede en 
favor nuestro por vía de intercesión. Estos satélites del 
enemigo que enseñan el error y mentira, compran por 
dinero los sectarios de su pretendida religión para man­
darlos por las calles y plazas, y aun introducirlos en el 
hogar de la familia, con el fin de enseñar la que ellos 
llaman ley de Jesús, ley que nosotros con mucha más 
verdad podremos llamar cruel y aguda lanza con que 
hieren y acibaran el tieruísimo y dulcísimo Corazón de 
nuestro Señor y Dueño. Lo más triste es que, tan te­
merarios como atrevidos, insultan con multitud de dic­
terios á los que más cuerdos que ellos no quieren se­
guirlos en sus locuras y fanáticos errores. A mí me han 
sucedido con ellos bastantes casos que pudiera referir 
á T. P., mas por no hacerme interminable me concre­
taré á solo nno.

Habiéndome visto en la precisión de ir al hospital 
para tener en brazos una de nuestras niñitas, durante 
una operación que tenía que hacerle el doctor inglés 
encargado de dicho hospital; como por disposición del 
doctor, terminada ya la operación, tuve que permane­
cer allí unas tres horas, en el instante en que el médico 
se retiró, me vi rodeada de una porción de importunas 
predicadoras que á porfía intentaban ganarme para su 
secta á toda costa. Yo, atendiendo más al cuidado que 
la niña necesitaba que á lo que ellas decían, las dejaba 
que desahogaran su fervor, en el que, sin ponderación 
de ningún género, cada palabra era una herejía. Con-

tradíjeles algunos de sns muchos disparates; mas cuan­
do trataron de la Santísima Virgen, nuestra querida 
Madre, dije en mi corazón, pudiendo apenas reprimir 
sus latidos: iqüh Virgen Santísima! que estáis sobre 
los coros de los Angeles sentada al lado de Dios, per­
mitidme que bendiga vuestro nombre, y dadme virtud 
contra vuestros enemigos." La Madre de la santa es­
peranza no me abandonó en mi necesidad, antes quiso 
que las confundiera con las más sencillas frases. No sa­
biendo que oponerme, después de un rato de silencio, 
me trajeron un libro tan mentiroso como ellas. Les di 
las gracias, y les dije que por la misericordia de Dios 
Nuestro Señor estoy bastante instruida en los misterios 
de mi Religión santísima, y por lo mismo que la conozco 
verdadera, la profeso de todo mi corazón sin ningún 
género de violencia ni interés materia!, y que no nece­
sito la enseñanza de ajenos libros.

Me volví con la niñita para nuestra casa, dejándolas 
muy ansiosas de argüir otra vez conmigo en materias 
religiosas; ¿cómo lo conseguirán? Fácilmente, á su pa­
recer. Sobornan con dineros á una china protestante, y 
la mandan venir aquí á  pedir una niña para laclar en 
clase de nodriza; ésta viene, y con ella su marido para 
continuar la tarea principiada en el hospital. Habiendo 
conseguido la niña para laclar, iban y venían con ella 
unas veces á cobrar y otras con diferentes pretextos, 
todos dirigidos á continuar con su atrevida intentona. 
Tres meses ha durado la lucha, y se han convencido de 
la santidad y caridad de nuestra Religión amada; me 
han dicho todos los errores, fraudes y tráficos que se 
hacen en la protestante que ellos profesan, y si no se 
han rendido á las verdades de nuestra Santa Religión, 
ha sido, á mi parecer, porque lo desmerecían por sn 
macha soberbia y avaricia. Bien quisieran ser cristia­
nos si les pagásemos un buen salario: me han dicho que 
ellos eran veinte de familia, que los protestantes les 
daban diez duros cada mes porque siguieran su secta, 
y que si nosotros les diésemos algo más se harían 
cristianos él y toda la familia; mas les contesté que 
nosotros no dábamos nada á los cristianos porque lo 
fueran.

Convencidos por fin de sus fanáticos errores, me han 
dicho que los protestantes á todos los compraban por 
dinero, ¡terrible tentación para los chinos! y como eran 
machos los que seguían su secta, gastaban un numero­
so caudal, que mensualmente ascendía á la respetable 
suma de cuarenta mil duros. Por fin se marcharon aver­
gonzados dejando la niña, que hasta entonces no había 
sido más que un pretexto para introducirse en esta ca­
sa. ¿Quién no se figurará que la arrogancia protestante 
habrá bajado la cabeza después de verse humillada más 
de una vez? No, ellos tomarán otro medio á su parecer 
mucho más seguro.

Un chino de su misma secta, que por ser rico era 
muy conocido, vino á nuestra casa con pretexto de ha­
cerse cristiano, diciendo que deseaba enterarse á fondo 
en los dogmas de nuestra Religión para abrazarla. Nos­
otras, para proceder con más acierto y temiendo algún 
artificio, como lo era, llamamos al Padre para que le 
enseñara al chino lo que deseaba saber: con este mismo 
intento vino muchas veces con su mujer y demás fami-
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lia. 5r«y bien les parecía todo lo (pie á sus preguntas 
contestábamos, y se explicaba de tal modo, que apa­
rentaba ser un fervoroso cristiano. En niia de sus mu­
chas visitas nos dijo <pie su madre era muy anciana, y 
que no siéndole fácil venir ella á nuestra casa á cansa 
de su ancianidad, nos agradecería inncho le hiciésemos 
el favor de mandar á su casa alguien que le enseñara 
lo necesario para prepararla á recibir el Santo Bautis­
mo. Temiendo, y con razón, (pie ésta fuese una nueva 
astucia del enemigo, determinamos ir dos de nosotras, 
con el permiso y bendición de nuestros dignos Prela­
dos. Llegadas á la casa fuimos recibidas con las mayo­
res demostraciones de gratitud; aun no liabiainos toma­
do asiento, cuando nos vimos asediadas de mujeres, de 
las que no conseguíamos más que muchos obsequios y 
muchas fingidas admiraciones á todo cuanto les decia­
mos en cnanto á lieligión. La anciana deseaba ser ciis- 
tiaiiH en verdad, pero en su modo de expresarse com­
prendimos que había quien se lo impedía. A darnos las 
gracias por haber ido á su casa vino el chino á lanues- 
ira: entre una infinidad de engaños nos dijo (pie más 
tarde se liaría cristiano él y toda su familia, que por 
ahora le diésemos una niña nuestra para prohijarla y á 
su tiempo casarla con un hijo suyo; que la niña sería 
feliz y á nuestro orfanotrofio le daría diez mil duros de 
limosna; que igual cantidad había dado el año anterior 
al orfanotrofio protestante. Yo le dije (pie eso de dar 
niñas, con cualipiier condición ( ûe sea, pende de la vo­
luntad del señor Vicario apostólico, pero que estoy 
cierta hasta la evidencia, que no dará la niña ni por 
diez mil duros, ni por diez mil millones. El chino al oir

esto me preguntó ¿por qué razón? Le dije que la razón 
ó razones el señor Obispo se las daría muy bien; en 
cuanto á mí, que la primera que se me ocurría era, por- 
(pie nuestro Divino Legislador Jesús promulgó en su 
ley santísima (pie diésemos á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César; por lo que siendo nuestra 
niña cristiana y él ¡irotestante, era dar al diablo lo que 
á Dios Yuestro Señor le pertenecía por todos títulos y 
derechos; que si abrazaba la Religión catiólica como de­
cía, siendo buen cristiano, que los Prelados le darían 
la niña ó niñas sin una chapeca de interés. El chino, 
que pensaba conseguir un triunfo llevándose nuestra 
niña al orfanatrotio protestante, tragó lo mejor que pu­
do aqtiell i pildora, aparentandíj que le ponía buen es­
tómago. Después de un rato de silencio, me suplicó (pie 
le dispensáramos la gra(úa de mandar á su casa alguna 
persona que enseñara á sii anciana madre lo más pre­
ciso para hacerse cristiana, pues lo deseaba de corazón. 
Con el consentimiento de los Prelados mandamos la 
maestra que ensena letras chinas á nuestras niñitas, 
que por ser mujer de más de cuarenta años, hien ins­
truida y buena cristiana, no había ningún peligro al 
parecer. Cinco días la tuvieron allá; durante ellos, en 
lugar (le euseñar á la anciana y á los demás los miste­
rios de nuestra Religión Santa, qneríau que la maestra 
aprendiera su secta para ([ue luego la enseñara á nues­
tras niñas; mas vieud(j que aquélla no cedía á sus fala­
ces promesas, llamaron á los ministros protestantes, y 
sin consideración de ningún género la insultaron, blas­
femando á la vez de nuestros más santos misterios. Pa­
sados unos días hemos sabido por personas veraces que

*
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CoLOUUiA.— P ueb lo  de  G otún . ( P áy. 305)
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la anciana pidió á su hijo que la dejara ser cristiana, por­
que ella había conocido ser nuestra Religión la verda­
dera. Furioso su cruel hijo, la encerró en una lóbrega 
habitación en donde no pudiera ver ni hablar á nadie. 
La pobre anciana á los dos meses de encierro murió 
víctima de la crueldad de su propio hijo. Nuestro Se­
ñor le ha3-a aceptado el bautismo de deseo, ya que su 
hijo, por no caer en desgracia con los ministros protes­
tantes, filé la causa de su aciaga muerte y de muchos ma­
los tratamientos que le precedieron. Sin duda que éste 
era el último delito que Nuestro Señor tenía dispuesto 
sufrir al chino: él mató á su madre en un encierro, y 
la Justicia de Dios tenía para castigarle otros encierros, 
sin que le valieran los ministros protestantes, de quie­
nes bien pronto se vió abandonado, ni sus riquezas, 
que como humo se desvanecían.

Pa.sadas tres semanas después de la muerte de su 
madre, enfermó él gravemente; Lucifer, á quien toda 
su vida había servido, se apoderó de su cuerpo: quince 
días estuvo como una bestia sin conocimiento, braman­
do como las fieras; nadie podía entrar en su aposento, 
porque veían al diablo en el enfermo que los amenaza­
ba; por último, cerraron las puertas y lo dejaron alli 
solo hasta que notaron que había muerto. Esta muerte 
pésima filé notoria en todo Foo-chow; y al diabjo en el 
enfermo, 6, mejor dicho, al enfermo hecho diablo, no lo 
Jia visto quien no ha querido irlo á ver ; tanto es asi, 
que deseando yo suprimir este caso, por temer se figu­
rase V. P. ser alguna ligereza mujeril, he consultado 
al señor Obispo, y este señor me mandó no suprimirlo, 
porque es verdad, y la verdad debe decirse cuando con­
viene.

En cuanto á la miyer y demás familia del finado, te ­
niendo por un castigo de los ídolos la trágica muerte de 
su marido, y como poco cuesta salir de un error para 
entrar en otro, se han vuelto á sus antiguas supersti­
ciones y adoración de las tablillas abandonando el Pro­
testantismo. Los ministros y ministras protestantes 
por ahora nos lian dejado en paz, tal vez hasta otra 
ocasión.

La maj'or parte de las niñas que tenemos en casa son 
pequeñitas: de las maj-ores que teníamos cuando V. P. 
tuvo la bondad de honrarnos con su visita, ya se nos 
han casado cinco, y este año, Dios mediante, en la dé­
cima luna, se casará alguna más. De las mayores ya 
comulgan trece, y seis más confiesan, si bien aun no 
comulgan por su temprana edad; las otras todas son 
menores de seis años.

Si esta carta no fuera tan larga, ahora era la ocasión 
de hablarle de los tan tempranos como envidiables fer­
vores de estos angelitos; mas temo molestar á  V. P., 
y con sentimiento mío lo dejo hasta otra vez. Tengo 
el pesar de decirle que aún no hemos podido realizar 
el pensamiento que hace algún tiempo nos viene ocu­
pando, de abrir una escuela externa para la educación 
de niñas de familias cristianas. Las casas que conti­
guas á nuestro orfanotrofio se venden, aun no las he­
mos podido comprar por completo; con algunas limos­
nas y algunos pocos sacrificios hechos de nuestra parte, 
ya hemos comprado cinco, y nos faltan otras cinco, de 
menos precio que las adquiridas. Confiamos en la bon­

dad de Nuestro Señor y en la santa caridad de nuestros 
bienhechores, que nos ayudarán en una obra que tiene 
sólo la mira en la mayor gloria de Dios y bien de estas 
criaturas, que antes saben maldecir que liablar, á causa 
de las palabrotas que por las calles dicen estas gen­
tes sin conocimiento de Dios.

FERNANDO POO

Una eaicurnán a l in terior de la  isla

E
ra el 14 de Diciembre, escribe el Rdo. P, Ramón 
Albanell, misionero Hijo del Corazón de María, 
cuando partimos de Concepción el reverendo Pa­

dre Prefecto y el que subscribe, acompañados de tres 
niños indígenas educados en nuestras Misiones. En el 
principio del camino se nos ofreció una pendiente para 
bajar, siendo preciso asirnos de los arbustos y mato­
rrales que estaban junto al camino, además de apo­
yarnos en un palo bubí, así llamado porque lo llevan 
los naturales de esta isla; es de una madera muy com­
pacta y fuerte, semejante al boj de esos países; tiene 
bastante longitud y una punta en el extremo inferior, 
pudiéndole así fijar en tierra para apoyarse en él con 
alguna seguridad.

Distan mucho estos caminos bubís de parecerse á las 
carreteras que cruzan las provincias de la Península. 
Sólo llegan, y esto á duras penas, á la categoría de sen­
deros y atajos. Por otra parte, viene á hacer más di­
fícil el caminar por ellos la costumbre de los bubís, que 
nunca van de dos en dos, aunque puedan algunas ve­
ces, sino uno detrás de otro, y el que sigue pone los 
pies en el mismo sitio que el que le precede; resultando 
de ahí el estar semejantes caminos acanalados, ya por 
las pisadas de los transeúntes, ya por el agua que en 
los tiempos de lluvia se estanca en ellos.

Terminado nuestro penoso descendimiento, hallamos 
nn caudaloso río, de cuyas aguas nos servimos para 
apagar la sed, que por cierto no escaseaba. Tadeado 
dicho río en brazos de nuestros robustos guías, y toma­
da una modesta refección, se nos hizo necesaiúo subir 
por otro bosque. ¡Qué bellos paisajes y hermosos pano­
ramas se iban presentando á nuestra vista á medida que 
íbamos subiendo y andando por el bosque! Ora veíamos 
nnas como cuevas formadas por las ramas y troncos de 
los árboles, ora el camino que pisábamos y sus alrede­
dores se hallaban tapizados de verde musgo y helécho. 
Aqui veíamos una finca de bubís, y á  poco trecho pa­
sábamos un impetuoso torrente, que formaba con sus 
limpias aguas una espumante cascada; en una palabra, 
querido Padre, cuanto de bello y hermoso puede hallar 
la imaginación más ejercitada, parece quiso Dios depo­
sitarlo en estas intertropicales regiones, tanto que, al 
contemplarlo, parece que naturalmente los labios se 
iban á pronunciar aquello del Profeta-Rey: Dclectasti 
me Domine in factura tua...

Al cabo de un buen rato, y como á las dos de la tar­
de, estábamos en Balauja de Arriba, pueblo bastante 
numeroso. Tratamos de reunir á sus habitantes, pero 
al principio, siguiendo la costumbre propia de esta ra­
za, se escondieron entre los árboles y matorrales hasta
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que se aseguraron de las intenciones pacíficas que lle­
vábamos.

Al primero que se nos presentó le agasajamos mu­
cho y le llenamos de tabaco de pipa, instrumento que 
llevan todos los bubís, sin excepción de niños y muje­
res. Al ver sus convecinos tan cariñosa acogida, fue­
ron llegando sin temor; ti ojéroiinos agua suficiente 
para apagar nuestra sed, y nos despedimos del pueblo 
dejándoles provista la pipa. ¡Qué lástima, deciamos, que 
no podamos establecernos en esta comarca para enseñar 
el camino del cielo á estos infelices bubís! ¡ Si á  lo me­
nos hubiera medios fáciles de comunicación con estas 
pobres gentes!...

Emprendimos, pues, de nuevo la marcha, mientras la 
niebla iba cubriendo los bosques, y al ponerse el sol lle­
gábamos al pueblo llamado Matdo. Al entrar en él lla­
mamos á la gente, pero nadie respondió, unos por ha­
berse escondido, llevados del temor, otros por estar 
trabajando en sus fincas de plátano, malanga ó ñames. 
Abrimos, pues, la puerta de la primera casa que encon­
tramos, que por suerte era la del Muchuku ó jefe del 
pueblo. Dejado nuestro equipaje en la regia casa, sali­
mos al aire libre con objeto de rezar: no sé como el de­
monio, cuyo templo estaba delante de la casa en que 
nos habíamos alojado, podría soportar semejante com­
pañía. Xo bien habíamos concluido nuestro rezo cuando 
se acercó un jovencito, aunque con cierto recelo de ver 
caras y trajes nuevos; le pedimos la pipa para llenár­
sela de tabaco, y con esto ya nos hicimos amigos. Por 
fortuna, este joven tan simpático era el príncipe de 
Matdo, y, por consiguiente, futuro dueño del palacio en 
que nos habíamos alojado. Preguntárnosle si quería ven­
dernos ñames para nuestros guias, y díjonos que toda­
vía la gente estaba en la finca, incluso su mismo padre; 
pero después, portándose como príncipe, se levanta, y 
con aire resuelto dijo en su lengua:

—¡Bah! Ya voy á buscar ñames á la finca.
Seguramente fué á buscarlos á unas fincas que dista­

ban del pueblo al menos media hora, y él con solos 
veintisiete minutos hizo el viaje de ida y vuelta. Tba 
llegando la gente, y entre ella vino el Muchuku, el 
cual se mostró contento de que nos hubiéramos alojado 
en su casa; entró y tomó asiento, haciendo lo mismo 
algunos de sus dependientes. Nosotros encendimos fue­
go para secar nuestros vestidos, mojados por el sudor, 
y para que los guías asaran sos ñames ; pero escasean­
do las sillas y bancos, tuvimos que sentarnos en una 
pequeña tabla.

Luego el referido jefe tomó una calabaza llena de 
tupé (vino de palmera), y nos la ofreció generosamen­
te. En retorno le ofrecimos un poco de licor y tabaco, 
con lo cual ganamos por completo su voluntad.

Cenamos muy parcamente, y hecho el ejercicio del 
cristiano, nos fuimos á descansar, cerrando la puerta 
para evitar visitas importunas. ¿Adivinará V. lo que 
nos servía de almohada? Pues un paquete de tabaco, y 
para nosotros era harto regalo comparando dicha al­
mohada con el cabez il de cuerda que tenía .Tesús en el 
navio, y aún más con la corona de espinas que, al es­
pirar, llevaba en su divina cabeza. La cama de hojas 
de plátano, si no era demasiado muelle, nos ofrecía en 
cambio la ventaja de no poder caer; aunque la dureza

del suelo y los pedúnculos de las hojas de plátano, cuya 
dureza y grosor eran como la de un palo regular, hicie­
ron ciertamente que tardase mucho la mañana.

Llegada ésta, hicimos el ejercicio del cristiano y la 
meditación, y nos despedimos del pueblo, pagando con 
tabaco al rey y al príncipe el alojamiento y los ñames. 
Emprendimos de nuevo el camino, pero al poco tiempo 
hubo necesidad de que uno de nuestros robustos guías 
tomase la delantera, y, machete en mano, abriera paso, 
ya cortando ramas, ya separando la alta hierba.

Como el sol no había aún dejado caer sus ardientes 
rayos sobre este suelo, tan lleno de exhuberante vege­
tación, la liumedad, por la cual nos era forzoso pasar, 
era más que regular; de suerte que tuvimos necesidad 
de ponernos una manta de algodón para no mojarnos 
tanto. El bosque era tal, que si uno se descuidaba un 
poquito ó se quedaba atrás por algún motivo, había de 
llamar á los compañeros para saber el lugar por don­
de habían pasado. Hasta las nueve de la mañana pró­
ximamente duró la monotonía y aspereza del camino. 
En dicha hora llegamos á un pueblo bastante grande 
llamado Olaitia, donde nos detuvimos con el objeto de 
rezar Horas.

A las doce próximamente estábamos en Rilaja, no sin 
haber antes contemplado algunas fincas que los bubís 
plantaban de ñames, y algunos bellísimos y muy varia­
dos panoramas, muy aptos por cierto para darnos algu­
na idea de lo que tiene Dios preparado en la patria di- 
Ugentihus eum.

Terminamos nuestra expedición fernandina sin no­
vedad especial, gracias á Dios, yendo á dormir el 16 
por la noche á nuestra Casa de San Carlos, y conven­
cidos de que se podría hacer un bien inmenso en esta 
isla, dado lo numeroso de su población, si hubiera más 
operarios para establecer nuevas Eesidencias, y muchos 
caminos en distintas direcciones para comunicarse los 
pueblos entre sí.

Vn, fa lle c im ien to  edificante

E l P . A rm engol Coll. m isionero  H ijo del C orazón  de M aría , 
e scribe  ul Colegio N oviciado de C erv ero :

Q
u i n c e  meses próximamente han pasado desde que 

referí á Vds. la persecución del sacerdote de los 
Ídolos, llamado Naba, contra la Misión de San 

Carlos, por habérsele fugado una muchacha de unos 
quince años, llamada en el Paganismo Mesabó, la cual, 
cogida de nuevo por aquél, huyó segunda vez á la Mi­
sión para ser fiel al llamamiento de la gracia. Ahora, 
con ocasión de su muerte, be creMo del caso escribir 
á Vds. de nuevo, porque no parece sino que el demonio 
barruntaba que se escapaba aquella alma de sus uñas 
para no volverla á tener bajo su dominio, y por esto hi­
zo tanto mido.

Asegurada su estancia en el Colegio de Religiosas 
de Santa Isabel, no es fácil describir su docilidad en 
todo, y al mismo tiempo la alegría con que cumplía to­
das las prescripciones de sus maestras. Estas aseguran 
no haber tenido que reprenderla uuiica. Cuando estuvo 
instruida pidió con grandes ansias el Santo Bautismo, 
y viendo que no se le concedía desde luego, no cesó de
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importunar hasta que consiguió esta gracia. ¡ Con qué 
fervor lo recibió! Se conocía que se había hecho cargo 
de lo que era este Sacramento. Su modestia y una es­
pecie de deseo de llegar pronto á la pila bautismal, el 
fervor con que rezaba las oraciones, todo manifestaba 
allí convencimiento de que iba á recibir un Sacramento 
grande. Tomó por nombre María de Montserrat. ¿Y 
qué diré de sns deseos de comulgar y del modo con que 
se acercaba á la Sagrada Mesa después de su sencillez 
en la confesión ? Quizá alguno atribuya estas frases á 
ponderación y las crea superiores á la realidad; pero 
de mi parte puedo asegurarles que creo iba con tan bue­
na preparación como acostumbre hacerlo una persona 
de su edad, fervorosa, con fervor bien entendido, des­
pués de una atenta y cuidadosa preparación.

Vamos á su última enfermedad y á su muerte, la cual 
supe estando en San Carlos, hace como dos semanas. 
Luego que el médico diagnosticó la gravedad de su do­
lencia, se confe.s6 y recibió el Santo Viático devotamen­
te. Despedíase de sus pequeñas compañeras con pala­
bras capaces de arrancar lágrimas, y sus jaculatorias 
eran para enfervorizar al corazón más frío. Mientras 
tuvo expeditos los sentidos no dejaba de las manos su 
crucifijo, y si por algúu motivo había de soltarlo, decía 
luego:

—¿Dónde está mi Señor Jesucristo?
No puedo menos de consignar, antes de concluir, uii 

sencillo episodio ocurrido inmediatamente después que 
recibió la Sauta Unción, el cual manifiesta la dLsposi- 
eióii de aquella alma, arrancada hacia tan poco tiempo 
de la infidelidad. Pues como el P. Sauz, después de ad­

ministrado el último Sacramento, rezase en compañía 
de los circunstantes un Padre nuestro á San .Tosé, pa­
trón de los agonizantes, otro á los Santos Angeles Cus­
todios, y tres .q Fí JAnvir,? á la Santísima Virgen; al 
llegar á las tres .1 Fí? Murías se levantó de repente la 
enferma, se arrodilló en su camilla, que era de tabla, y 
tomando ella la direccióu de las Are Murías, comenzó 
esforzando como pudo la voz; Píos te sulre. María, 
llena eres de gracia, etc., contestando los eircunstan- 
tes conmovidos: Santa María, etc., sin que apenas pu­
dieran contener sus lágrima.-:. Finalmente, en sus últi­
mos momentos, cuando caída en un profundo letargo no 
despertaba sino llamándola á grandes voces, los cortos 
momentos que abría los ojos y advertía que le ponían 
cerca el crucifijo, lo besaba con gran ternura. Eu fin, 
todas las señales eran de un fin dichoso, de la muerte 
de un predestinado.

No es extraño que el enemigo de la salvación mani­
festase tanta rabia el día de su separación de la idola­
tría é hiciese tantos esfuerzos para reducirla de nuevo 
á su servidumbre. ¡Cuánto consuela ver á estos pobre- 
citos eu su última hora dar manifiestas señales de sal­
vación! |.Ah, mis queridos Hermanos, por cuán bien pa­
gados se dan eu casos semejantes todos los trabajos 
consiguientes á la evangelización de estos infieles! El 
Señor nos aumente cada día las fuerzas para hacer que 
se engrosen sus filas y tenga verdaderos servidores. 
-Vo/i cst alrcriata manug Pomini. El Señor dé pros­
peridad á todos los bienhechores de estas Misiones, 
pues en gran parte á  ellos es debido el fruto de nues­
tros trabajos.
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FIL IP INAS

EM-uelas de lof P adres m isioneros en la oicaria p ro e in c in ld e  
\u e e a  V iicaya .— Frutos de la ra r id a d  de los mismos.— AVce- 
siilad tie sa  m inisterio .

SiEMPftE ha sido uno de los primeros desvelos de to­
dos los Religiosos de Filipinas que hayan estado 
al frente de populosas parroquias, 6 en obscuras 

y apartadas Misiones, procurar la instrucción de los 
niños y su constante asistencia á las escuelas. Y en las 
dos centurias pasadas, y p¿irte de la presente, cuando 
los cuidados de nuestras posesiones americanas absor­
bían casi por completo la atención de los Gobiernos de 
la metrópoli; cuando fuera de los prohombres que em­
puñaban las riendas de la alta política nacional, apenas 
se encontraban unos cuantos que supiesen alguna cosa 
de Filipinas, y cuando en estos extensos territorios, en 
los que cabe un gran imperio, y en estos inmensos ma­
res tan salpicados de islas como están los cielos de es­
trellas, sólo ondeaba la hermosa bandera española, gra­
cias á la mano robusta y brazo potente de unos cuantos 
Religiosos y otros tantos invictos, aguerridos y cristia­
nos capitanes; ya en aquellas épocas remotas de obs­
curantismo y de ignorancia, al decir de algunos, los 
Religiosos fundaron en todas sus residencias, escuelas

podía ser otra, de nuestra amada é ínclita Provincia del 
Santísimo Rosario en estas islas.

V si en todas partes se ha desplegado gran celo, añin 
y con.<tancia por tan sublime empresa, se puede ase­
gurar que en estas Misiones de Nueva Vizcaya, desde 
su fundación en el siglo pasado hasta el presente, no se 
ha visto más (pie una constante y nunca interrumpida 
serie de desvelos, trabajos y sacrificios. Hoy mismo,, 
sin nece.sidad de remontarnos á otras épocas, está el 
P. Viltaverde regentando, por falta de maestros, las 
escuelas del Magulán: hoy mismo los Padres misione­
ros de Aritao y Dúpax están costeando, el primero una 
escuela de niños y otra de niñas en la tenencia absolu­
ta de Boné, y el segundo dos de ambos sexos en cada 
uno de los barrios de .Tueangan y Lamo. Y aquí en 
Bambang, desde antiguo, y hasta hoy, estoy sostenien­
do también mía escuela para adultos varones, á la que 
asisten los domingos y días de fiesta más de cien igo- 
rrotes y nuevos cristianos, y otra para mujeres, á la 
que no es menor su concurrencia.

Pues bien: si en estos tiempos en que la acción del 
Gobierno de España puede ser y es tan directa, libre 
ya de mil obstáculos y mil dificultades de todo género 
que en remotas épocas se le presentaban; si en estos 
tiempos en que con satisfacción de todos vemos en nues­
tros gobernantes el deseo ardiente y la acción continua

C o l o m b ia .— P u e rto  de  P a a e m á .  i^Pdg. 306)

y centros de enseñanza; los Religiosos no tuvieron á 
menos regentai- por sí mismos escuelas de Misiones y 
de pueblos; cuando ya tenían algún discípulo aventaja­
do, cercenaron con mil amores su corto y exiguo esti­
pendio, dando una parte al que departía con ellos la 
ímproba y enojosa tarea del magisterio.

Esta ha sido siempre la historia de la Iglesia católi­
ca en el mundo; ésta es la historia de las Corporacio­
nes religiosas en Filipinas; y ésta es la historia, y no

para extender por todas las islas la instrucción prima­
ria, aumentando sueldos, reglamentando la carrera de 
los maestros, y empleando cuantiosas sumas en mate­
rial de enseñanza, todavía su acción no puede llegar á 
todas partes, todavía su brazo es demasiado corto para 
subvenir á todas las necesidades, quedándole aún al po­
bre misionero descosidos qne zurcir y agujeros que ta­
par, sacrificando parte de su corto estipendio, ¿qué no 
habrá sucedido en épocas pasadas? ¿qué no habrá su-
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cedido en los antiguos tiempos, en que se puede asegu­
rar, y la historia lo testifica, que sólo á su acción se de­
jaba, y sólo á su celo se debía todo lo que en ese ramo 
se consiguió?

Y aquí al llegar á este punto, al tratar esta materia, 
bullen en mi cerebro un sinnúmero de ideas y una infi­
nidad de pensamientos que luchan por salir y quedar 
estampados en esta carta, contra las invenciones, dia­
tribas é ideas inexactas lanzadas á la publicidad por los 
enemigos de los Religiosos. Un libro necesitaría escri­
bir para explayarme y quedar tranquilo y satisfecho mi 
ánimo. Pero ni me es posible, ni menos es necesario 
para que sea inmarcesible la gloria que corresponde á 
las Corporaciones religiosas por la parte que han to­
mado en la obra de civilización, de cultura, enseñanza 
y adelanto de estos pueblos filipinos.

y  con respecto á los misioneros de Nueva Vizcaya, 
basta y sobra para que resalte su celo en pro de la en­
señanza, y para ver también el constante afán de los 
mismos maestros en el desempeño de su deber, pasar 
nada más la vista por los siguientes elocuentísimos da­
tos, tomados de los estados oficiales del mes de Mayo 
del corriente año.

E s c u e l a s  b e  n i ñ o s : Asistentes en l.°  de Mayo 
de 1893, 1,358.—Que asistieron diariamente eu el mes 
anterior por término medio, 1,045.—Que escriben, 8¿1. 
—Que leen en carteles, 744.— Que leen con alguna 
perfección en libro, 411.—Que leen correctamente, 203. 
— Que estudian Aritmética, Geografía, etc., 171.— 
Que estudian Gramática castellana, 110.— Que hablan 
el español con alguna perfección, 32.

E s c u e l a s  d e  n i ñ a s  : Asistentes en 1.” de Mayo 
de 1893, 1,448.— Que asistieron diariamente por tér­
mino medio, 1,192.—Que escriben, 673.— Que leen en 
carteles, 671.— Que leen con alguna perfección en li­
bro, 582.— Que leen correctamente, 195.— Que estu­
dian .Aritmética, 115.—Que estudian Gramática caste­
llana, 47.—Que hacen costura sencilla, pespunte y do­
bladillo, 798.—Que zureen, hacen punto de bainica, ta­
picería y crochet, 367.—En corte, 65.

R e s u m e n : Niños de ambos sexos asistentes en l . “ de 
Mayo, 2,806.— Niños de ambos sexos que asistieron 
diariamente por término medio, 2,237.

Esos datos tienen más elocuencia que todo lo que yo 
pudiera decir, especialmente si se considera que toda la 
provincia junta no forma un pueblo como los que tienen 
muchas del Archipiélago (1). Mas para que los resulta­
dos no admiren ni extrañen demasiado á nadie, y las 
cosas se vean desde el verdadero punto de vista que 
tienen, bueno es advertir que se consigue tanto fruto 
porque estas gentes son y han sido siempre muy dóci­
les, humildes y sumisas al Padre misionero. Y también 
porque casi todos los pueblos están emplazados y cons­
truidos alrededor del convento. De ahí resulta la faci­
lidad que los niños tienen para asistir á las escuelas; 
de ahi la posibilidad de ejercerse una vigilancia conti­
nua de los inspectores locales, y de ahí también el que, 
no obstante hallarse esta provincia tan incomunicada 
con el resto del mundo, en el- ramo de instrucción pri- | 
maria pocas serán las del Archipiélago que con tan po- \

j

( I )  T o d o s  l o s  b u b i l a n l e s  n o  p a s a n  d e  2 0 ,OeO. !

eo s m e d io s  p u e d a n  p r e s e n ta r  r e s u l ta d o s  m á s  b r i l la n te s .  
T o d o  s e a  p a r a  m a y o r  h o n ra  d e  D io s  y  g lo r ia  d e  n u e s t r a  
a m a d a  E s p a ñ a .

H a c e  d ie c in u e v e  a ñ o s  q u e  e n  N u e v a  V iz c a y a  se  d ió  
p r in c ip io  á  u n a  e n tu s ia s ta  c a m p a ñ a  en  p ro  d e  la s  p la n ­
ta c io n e s  d e  c a fé . T o d o s  lo s  P a d r e s  m is io n e ro s  r iv a l iz a ­
b a n  en  ce lo , to d o s  t r a b a ja b a n  s in  d e s c a n so , y  to d o s  á  
to d a s  h o r a s  y  e n  to d a  o ca s ió n  a c o n se ja b a n  é  in c u lc a ­
b a n  y  h a c ía n  v e r  á  e s to s  p o b re s  in d io s , q u e  s i  b ie n  e l 
a r r o z  lo  n e c e s i ta b a n  p a r a  su  s u s te n to ,  e l  p o r v e n ir  y  
b ie n e s t a r  f u tu ro  lo  h a b ía n  d e  e s p e r a r  d e l r ic o  y  a p r e ­
c ia d o  f ru to  d e l  ca fé . T a m b ié n  hu b o  g o b e rn a d o re s  d e  
p ro v in c ia ,  e n t r e  e llo s  D . V ic e n te  B e llo c  y  S á n c h e z , á  
q u ie n  to d a v ía ,  d e s p u é s  d e  t a n to s  a ñ o s , e s to s  n a tu r a le s  
r e c u e r d a n  con  c a r iñ o , q u e  d e s a r ro l la ro n  to d a s  s u s  e n e r ­
g ía s ,  p u s ie ro n  en  acc ió n  to d a s  la s  in f lu e n c ia s  q u e  le s  
d a b a  e l  p o d e r ,  y  s a c r if ic a ro n  g u s to s o s  lo s  r a to s  d e  d e s ­
c a n so  q u e  le s  q u e d a b a n  v is i ta n d o  p la n tío s  y  h u e r ta s  en  
c o m p a ñ ía  d e  lo s  P a d r e s  m is io n e ro s , e x h o r ta n d o  y  a n i ­
m a n d o  m á s  y  m á s  a l  in d io  c o n  d e s in te r e s a d a  y  lo a b le  
c o n d u c ta .  I n c o n ta b le s  fu e ro n  la s  p la n ta c io n e s  q u e  en  
d os ó t r e s  a ñ o s  se  h ic ie ro n ;  y  s i la s  c o sa s  h u b ie ra n  s e ­
g u id o  s u  c u rs o  n a tu r a l ,  hoy  d ia ,  g r a c ia s  á  a q u e llo s  t r a ­
b a jo s , e s t a  p ro v in c ia  n a d a r ía  en  la  a b u n d a n c ia ,  y  s e r ía ,  
á  no  d u d a r ,  u n a  d e  la s  m á s  r ic a s  d e l  A rc h ip ié la g o . P e ­
ro  á  r a íz  d e  a q u e llo s  t r a b a jo s  y  e n tu s ia s m o s  v in o  d e s ­
g ra c ia d a m e n te  l a  d e p re c ia c ió n  d e l c a fé  e n  e l  m e rc a d o , 
s o s te n ié n d o s e  a ñ o s  y  a ñ o s  d e  t a l  m a n e ra ,  q u e  p a r a  e s ta  
p ro v in c ia ,  q u e  s e  v e  c e r r a d a  p o r  e l  S u r  con  e l  m o n te  
C a ra b a l lo ,  y  p o r  e l  N o r te  con  u n a  ram ific ac ió n  d e  la  
c o rd i l le r a  c e n t r a l  t a n  d if íc il  d e  s a lv a r  com o e l  p r im e ro , 
e r a  u n a  r u in a ,  e r a  c o m p le ta m e n te  im p o s ib le  e x p o r ta r  
ta n  e x q u is ito  f ru to  p a r a  lu e g o  v e n d e r lo  á  un  p re c io  t i ­
r a d o  e u  lo s  m e rc a d o s . L o s  P a d r e s ,  te n ie n d o  s ie m p re  
p r e s e n te  q u e  l a  h o lg a n z a  e s  m a d re  d e  to d o s  lo s  v ic io s  
y  e l  t r a b a jo  m o ra l iz a  á  lo s  p u e b lo s , n o  d e ja ro n  d e  i n ­
c u lc a r  n u e v o s  p la n t ío s  y  l a  c o n s e rv a c ió n  d e  lo s  y a  h e ­
chos.

Qué plantíos y en qué número se harían entonces, 
se puede calcular hoy todavía por la innumerable m iilti- 
tud de cafetos que, á pesar de los pesares y no obs­
tante el completo olvido y abandono en que los han te­
nido sus dueños, existen aún en los pueblos. Miles y 
miles de pesos ingresan boy eu la provincia, gracias á 
los trabajos y á las luchas contra la apatía y la pereza 
que sostuvimos entonces. Miles y miles de pesos que, 
gracias también á la influencia, desprendimiento y vi­
gilancia tutelar que aún ejercen los Padres misioneros 
en estos pueblos, se han sextuplicado en el corto trans­
curso de tres años. Sucedía que, como el precio del café 
estuvo por tantos años cotizándose en Manila á nueve 
pesos pico (precio medio) y no teniendo conveniencia 
ninguna los cosecheros en exportarlo por los gastos que 
les originaba la conducción, llegó á mirarse el fruto del 
café basta con desprecio. Pero llegó el año 1887; em­
pezó á subir en Manila su precio de una manera fabu­
losa: continuó basta el año 1890, sosteniéndose con al­
teraciones ligeras, según los meses; mas en estas lo­
calidades, por ignorancia de estos pobres indios, con­
tinuaba al precio que en tiempos antiguos: á cinco 6
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s e is  p e s o s  lo  m á s  e l  p ic o , cu a n d o  e n  M a n ila  f lu c tu a b a  
e n t r e  v e in t is ie te  y  t r e i n t a  y  d o s . D e  poco  s e r v ía  que  
le s  d ijé se m o s  q u e  m a lb a r a ta b a n  la  r iq u e z a  q u e  D io s  le s  
h a b ía  d a d o ; d e  poco  q u e  le s  m a n ife s tá ra m o s  lo s  f a b u ­
lo so s  p re c io s  q u e  r e in a b a n  e n  M a n ila , y  d e  poco  ta m ­
b ié n  q u e  le s  in d ic á s e m o s  lo  m u ch o  q u e  le s  c o n v e n ía  l le ­
v a r lo  e llo s  m ism o s á  lo s  m e rc a d o s  d e  a fu e ra ,  d o n d e  se  
c o n v e n c e r ía n  d e  lo  b u sc a d o  y  a p re c ia d o  q u e  e r a  e l  café 
d e  N u e v a  V iz c a y a , y  a l  m ism o  tie m p o  d e  los a b u n d a n ­
t e s  r e n d im ie n to s  q u e  le s  h a b ía  d e  p ro p o rc io n a r .  T odo  
e r a  e n  v a n o ; e r a  c o m p le ta m e n te  p e r d e r  e l t ie m p o , p o r ­
q u e  lo s  pocos c o m p ra d o re s  q u e  lo  m o n o p o liz a b an  no  q u e ­
r ía n  s u b i r  u n  c é n tim o .

E n to n c e s  fu é  c u a n d o , u n  d ía  q u e  s e  r e u n ie ro n  a q u í 
c a s i  to d o s  lo s  P a d r e s ,  le s  m a n ife s té  m i id e a  y  m i p e n ­
s a m ie n to . u E s  p re c is o , le s  d i je ,  d a r  a l  c a fé  e n  e s ta  p ro ­
v in c ia  su  ju s to  p re c io ;  e s  p re c iso  q u e  e l  s u d o r  d e l  p o ­
b r e ,  s in  p e i ju d ic a r  á  lo s  p a r t i c u la r e s  q u e  q u ie ra n  d e d i­
c a r s e  á  e s e  n e g o c io , v u e lv a  ta m b ié n  a l  p o b r e ; e s  p r e c i ­
so  q u e  s a c r if iq u e m o s  u n  p u ñ a d o  d e  p e so s , p o r  v ía  d e  
l im o sn a , co m p ra n d o  to d o  e l  ca fé  q u e  q u ie ra n  l l e v a r  á  
lo s  c o n v e n to s ,  a u n q u e  d e s p u é s  lo  te n g a m o s  q u e  m a n ­
d a r  á  o t r a s  p a r te s  r e g a l a d o . Y  a s i  se  h iz o , y  t a l  fu é  e l 
e m p u je  q u e  se  le  d ió  a l p re c io , q u e  los q u e  a n te s  co m ­
p r a b a n  á  c in co  6 s e is  p e s o s  p ico , lo  te n ía n  q u e  p a g a r  á  
lo s  t r e s  m e s e s  á  v e in t ic u a t r o .  H o y  d ía  s u  p re c io  c o ­
r r i e n te  e s  t r e i n t a  y  dos p e so s . Y a ,  p o r  e s e  c o n c ep to , 
lo s  P a d r e s  h ic ie ro n  u n a  h e rm o s a  o b r a  d e  c a r id a d ,  y  no 
le s  q n e d a b a  m á s  q u e  h a c e r .  P e r o  d e  e s a  g r a n d e  o b ra  
d e  c a r id a d  r e s u l tó  o t r a  o b r a  m á s  g r a n d e  to d a v ía ,  q u e  
e r a  l a  q u e  con  m á s  a fá n , m á s  e n tu s ia s m o  y  m a y o re s  d e ­
se o s  p e r s e g u ía m o s , o c u l ta  e n  e l  i n te r io r  d e  n u e s t ro  co ­
ra z ó n  y  s o s te n id a  p o r  e l  a m o r  in m e n so , p o r  e l a m o r  
s a n to ,  p o r  e l  a m o r  g r a n d e  q u e  p ro fe sa m o s  á  e s to s  p u e ­
b lo s . E r a  é s ta  e l  r e s u c i t a r  o t r a  v e z  e l  e n tu s ia s m o  y a  
d o rm id o , la s  en e rg ic is  y a  m u e r ta s  y  la s  a f ic io n e s  p e r d i ­
d a s  p o r  la s  p la n ta c io n e s  d e  u n  a r b u s to  cu y o s  p ro d u c ­
to s  so n  o ro  p u ro ;  e r a  e l  e m p e z a r  n u e v a  c a m p a ñ a  con  
n u e v o s  b r ío s  p a r a  q u e  to d o  e l  m u n d o , d e s p u é s  d e  la s  
fa e n a s  q u e  e x ig e  e l  c u l t iv o  d e l  p a la y ,  f ru to  im p re s c in ­
d ib le  p a r a  s u  s u s te n to ,  e m p le a se  e l  t ie m p o  r e s t a n t e  eu  
p la n ta c io n e s  d e  c a fe to s ,  e n  v e z  d e  d e d ic a r lo  á  l a  p e r n i ­
c io sa  h o lg a n z a .

Y  e x c u sa d o  e s  m a n if e s ta r le  q u e  e n  e s to s  t r e s  a ñ o s  
ú ltim o s  to d o s  lo s  p u e b lo s  h a n  c o r re s p o n d id o , e n  m a y o r  
6 m e n o r e s c a la  á  lo s  d e s v e lo s  q u e  lo s  P a d r e s  se  h a n  t o ­
m ad o  p o r  su  fe lic id a d , p o r  s u  b ie n e s t a r  y  p ro s p e r id a d . 
A  m illo n es  y  m illo n e s  a s c ie n d e  e l  n ú m e ro  d e  c a fe to s  
q u e  e n  e s to s  t r e s  a ñ o s  s e  h a n  p la n ta d o  en  l a  p ro v in c ia .  
E n  e s te  so lo  p u e b lo , ú  k i ló m e tro  y  m e d io  d e  d is ta n c ia ,  
y  á  a m b o s  la d o s  d e  lo s  c a m in o s  q n e  c o n d u c e n  á  D ú p a x  
y  A r i ta o ,  son  g ra n d ís im o s  lo s  te r r e n o s  q u e  s e  h a l la n  
y a  c e rc a d o s  y  p la n ta d o s  d e  ta n  p ro d u c tiv o  a rb u s to .  
R e u n í  á  lo s  p r in c ip a le s  en  u n  p r in c ip io , le s  h a b lé  a l  c o ­
ra z ó n , le s  d i je  m is  p ro p ó s ito s ,  y  s i  b ie n  h u b o  a lg u n o  
q u e  em p ezó  á  d a r  e x c u s a s  y  p o n e r  in c o n v e n ie n te s ,  c e ­
r r é  m is  o íd o s  y  le s  c o n te s té  q u e  no  h a b ía  re m e d io , e x ­
tr a ñ á n d o m e  s o b re m a n e ra  d e  q u e  e llo s  q u e  d e b ía n  s e r  
lo s  q u e  m ás  se  in te r e s a s e n  p o r  e l  p o r v e n ir  d e l  p u eb lo , 
fu e s e n  lo s  q u e  e m p e z a b a n  á  p o n e r  r e p a ro s .  C a llá ro n lo s  
r e a c io s ,  y  s e  e m p e z a ro n  lo s  t r a b a jo s  con  e l m a y o r  e n ­
tu s ia s m o , te n ie n d o  h o y  y a  e n  p e r s p e c t iv a ,  s i  no a b a n ­

d o n a n  lo  h e d ió ,  u n a  r iq u e z a  s e g u r a  y  u n  p o r v e n i r  d e s ­
a h o g a d o  p a r a  d e n t ro  d e  m u y  poco  tie m p o .

¡Y’ q u é  h e rm o so  y  c o n s o la d o r  e s  s u b ir s e  á  u n a  p e ­
q u e ñ a  a l t u r a ,  y  d e s d e  a llí  d o m in a r  y  c o n te m p la r  á  m i­
le s  d e  p e r s o n a s ,  á  u n  p u eb lo  e n te r o ,  dó c il y  o b e d ie n te ,  
q u e , á  l a  voz  d e l  m is io n e ro , c o n  l a  a l e g r ía  e n  e l  r o s t r o  
y  l a  s a tis fa c c ió n  e n  e l  co ra z ó n , e s tá  d e d ic á n d o se  á  la s  
f a e n a s  a g r íc o la s  p a r a  a r r a n c a r  á  l a  t i e r r a  s u s  te s o ro s ,  
y  h u m e d e c ié n d o la  a n t e s  co n  e l  s u d o r  d e  s u  r o s t r o ,  b u s ­
c a  s u  s u s te n to  y  su  p ro s p e r id a d ,  y  la  p ro s p e r id a d  y  e l 
s u s te n to  d e  su s  h ijo s !  E s to  s e  h ace  to d a v ía  e n t r e  e s ta s  
m o n ta ñ a s ,  p o rq u e  to d a v ía  p o r  a q u í q u e d a  a lg o  d e  in ­
f lu e n c ia . Y' s i h a n  p a s a d o  (n o  h a n  e c h a d o  r a íc e s )  c i e r ­
t a s  d o c t r in a s ,  to d a v ía  no  h a n  a t r a v e s a d o  lo s  m o n te s  
d e l  C a ra b a l lo . T o d a v ía  a q u í  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e  e l 
R e lig io so  lo  e s  to d o ; y  ¡p o b re  d e l  p u e b lo  e n  q u e  s e  c o n ­
c r e ta s e  á  c u m p lir  ú n ic a m e n te  con lo s  d e b e re s  d e  s u  m i­
n is te r io  y  v o c a c ió n !  S i h a y  ed ific io s  p ú b lic o s  q u e  c o n s ­
t r u i r ,  a l l í  t i e n e  q u e  e s t a r  e l  R e lig io so ; s i  h a y  q u e  l e ­
v a n t a r  p u e n te s ,  s i n u e v a s  v ía s  q u e  a b r i r ,  t i e n e  q u e  i r  
d e la n te ;  s i  n iv e la c io n e s  d e  t e r r e n o s  p a r a  e l  c u l t iv o ,  
s i  a p e r tu r a  d e  c a n a le s ,  s i  c o n s tru c c ió n  d e  p r e s a s  p a ra  
e l  r ie g o , to d o  lo  t ie n e  q u e  d i r i g i r  él. S i  é l  s e  d u e r ­
m e , to d o  e s tá  m u e r t o ; s i  é l s e  m u e v e , to d o  r e c u p e r a  
v id a  y  m o v im ie n to . T a l  e s  to d a v ía  e l  e s ta d o  d e  los 
p u e b lo s  d e  e s ta  p ro v in c ia .  P o r  e s te  e s ta d o  h a n  p a ­
sa d o  to d o s  lo s  p u e b lo s  f ilip in o s , y  a u n  h o y  d ía  en  ese  
e s ta d o  se  e n c u e n t r a n  la  in m e n s a  m a y o ría  d e  e l lo s .  Q ue 
q u i te n ,  p u e s ,  e s a  t u te la ,  e s a  j u s t a  in f lu e n c ia  m o ra l ,  e s e  
p re d o m in io  q u e  d a  l a  s u p e r io r id a d  d e  r a z a ,  d e  s a b e r ,  
d e  v i r tu d ,  d e  a c t iv id a d  y  d e  e n e r g ía s ,  y  a l  m o m en to  
e s to  s e r í a  u n  c a o s , 6 a l  m e n o s  e l  im p e r io  d e  l a  p e re z a , 
d e l  a b a n d o n o , d e  l a  in e rc ia  y  d e  o t r a s  c o s a s . . .

Y  a d e m á s , e l R e lig io s o  t ie n e  q u e  s e r  a q u í ,  p o r  f u e r ­
z a  d e  l a  c a r id a d ,  d ir e c to r ,  ju e z ,  m éd ico , m a e s t ro ,  c o n ­
s e je ro , d e fe n s o r ,  am ig o , p a d r e  y  s a c e rd o te .  Y  p o r  c a d a  
u n o  d e  e s to s  c o n c e p to s , l le v a d o s  h a s ta  e l  h e ro ísm o , p a ­
te n t iz á n d o lo  e l  sa c rif ic io  in m e n s o  q u e  h a n  h e c h o  d e  p a ­
s a r  a ñ o s  t r a s  a ñ o s  y  to d a  s u  v id a  e n t r e  e llo s , s e p u l t a ­
d o s  e n  l a  o b s c u r id a d  y  e n  e l  a is la m ie n to  p o r  s u  a m o r  y 
fe lic id a d , d e v o ra n d o  u n id o s  la s  a m a r g a s  lá g r im a s  c u a n ­
d o  la s  v ie r t e n ,  6  p a r tic ip a n d o  d e  su s  m o d e s ta s  a le g r ía s  
cu a n d o  e l  c ie lo  s e  la s  m a n d a ; p o r  c a d a  u n o  d e  a q u e llo s  
c o n c e p to s , r e p i to ,  y  d e  e s ta s  r a z o n e s , n e c e s a r ia m e n te  
n o  p u e d e  s u c e d e r  o t r a  co sa , h a n  d e  b r o ta r  e n  e l  c o r a ­
zón  d e l p o b re  in d io  lo s  a fe c to s  m ás  g r a n d e s ,  m á s  p u ro s  
y  m á s  s u b lim e s  d e  r e s p e to ,  c o n s id e ra c ió n , g r a t i t u d  y  
c a r iñ o  h a c ia  e l  m is io n e ro , so  p e n a  d e  t e n e r  q u e  c o n fe ­
s a r s e  lo s  s e r e s  m á s  d e s a g ra d e c id o s  d e  l a  t i e r r a .

N o  d u d o  q u e  b a s ta  y a  c o n  lo  e s c r i to  p a r a  q u e  le  s e a  
fá c il á  V . R .  f o rm a r s e  u n a  a p ro x im a d a  id e a  d e l  e s ta d o  
e n  q u e  s e  e n c u e n t r a  e s ta  v ic a r ía  p ro v in c ia l .  M á s  d if íc il 
le  s e r á  c o m p re n d e r  y  c a lc u la r  la s  g r a n d e s  lu c h a s  que  
h e  so s te n id o  in te r io rm e n te  a l  t e n e r  q u e  e x p l ic a r  c ie r ­
to s  t r a b a jo s ,  h ab ié n d o lo  L echo  so la m e n te  e n  v i r tu d  d e  
l a  o b lig a c ió n  con  q u e  Y . R .  m e  h a  l ig a d o , j u n t o  c o n  lo 
q u e  e x ig ía  e l  d e re c h o  d e  l a  v e rd a d .

S u p lico  e n c a re c id a m e n te  á  V . R .  q u e  p id a  to d o s  los 
d ía s  en  s u s  f e rv o ro s a s  o ra c io n e s  p o r  l a  p ro s p e r id a d  y  
u c re c e n ta m ie ii to  d e  e s ta s  n u e s t r a s  a m a d a s  M is io n es , 
p o r  s u s  p o b re s  m is io n e ro s , y  s o b re  to d o  p o r  e l ú ltim o  
d e  e llo s , s u  a fe c tís im o  s e rv id o r .
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EN E L  K IL IMA-NDJARO
(i^FBICA ORIENTAI.)

POK E L  P . ALEJANDRO L E  ROY, MISIONERO APOSTÓLICO

XV.— Toveta

Ooa/,1 lie Tneeia .— Campam entn y  arogida .— L'n edén africano. 
— Coetumbre!> de loa hub 'lantrx de Tócela.— Loa aabioa de la  
cola .— C urlo íQ  leyenda  —Aaambleaa.

V
LAS s e is  d e  l a  m a ñ a n a  ab a n d o n a m o s  e l  d e lic io so  
ca m tia m e n to  d e l  la g o ,  y d e ja n d o  á  n u e s t r a  i z ­
q u ie rd a  e l r io , cu y o  c u rs o  lo se fu ila  u n a  v e rd e  l í ­
n e a  d e  g r a n d e s  á rb o le s ,  e n t r e  lo s  c u a le s  h a y  n n ich as  

j ia lm e ra s ,  a t r a v e s a m o s  e l  d e s ie r to .

a g u a s .  A  tr e c h o s  se  v e n  m a n a r  fu e n te s ,  y  c a s i  p o r  t o ­
d a s  p a r te s  só lo  h a y  q u e  p ro fu n d iz a r  uno  ó d o s  p ie s  p a ­
r a  e n c o n t r a r  a g u a . E s te  e.s e l  s e c r e to  d e  l a  p ro d ig io s a  
f e r t i l id a d  d e l te r r e n o ,  y  l a  c a u s a  d e  su  in s a lu b r id a d ,  
e s p e c ia lm e n te  p a r a  lo s e x t r a n je r o s .  L o s  m o n ta ñ e s e s  d e l 
K ilim a -X d ja ro  no p u e d e n  p e rm a n e c e r  a l lí  la rg o  tie m p o  
s in  c o n t r a e r  c a le n tu ra s ,  im  re u m a tis m o  ó p e r t in a z  d i ­
s e n te r ía .

E s t e  o a s is  e s t á  d is p u e s to  en  t r iá n g u lo  c u y a  b a s e  se  
apO)-a a l  S u d  e n  e l  la g o  D y ip é , y  m id e  poco  m á s  d e  o n ­
ce  k i ló m e tro s ,  p o r  urna a n c liu ra  m e d ia  d e  d o s  ó t r e s .  E s ­
t á  p o b la d o  p o r  u n o s  dos ó t r e s  m il h o m b re s  so la m e n te .  
E n t r e  la  z o n a  f é r t i l ,  d e  u n a  f e r t i l id a d  p ro d ig io sa , y  e l 
d e s ie r to  v ec in o , d e  u n a  a r id e z  d e s o la n te ,  la  d e m a r c a -

■dii-

t- S  ^ y * v "

•¿a
K-«

%

R.

A erica Oriental.— En l-I río  T ovl-Io

E n  e l h o r iz o n te  d iv is a m o s  a lg o  a s í  com o u n a  fo r ta le ­
z a ;  e s  e l b o sq u e , e s  T o v e ta .

E s t e  n o m b re , q u e  lo s  s iia li ilis  d e  la  c o s ta  y  d e s p u é s  
d e  e llo s  lo s  e u ro p e o s  p ro n u n c ia n  T a v e ta .  y  lo s  in d ig e -  
n a s  T o v e ta  y  T u v e ta .  re p re -se n ta  u n  a d m ira b le  o a s is  
q u e  to d o s  lo s  v ia je ro s  h a n  d e s c r i to  con  e n tu s ia sm o . L o  
fo rm a  a l  S u d e s te  d e l  K ilim a -X d ja ro  u n a  d e p re s ió n  d e l 
su e lo , l le n o  p o r  lo s a lu v io n e s  a r r a s t r a d o s  d e  la  g ra n  
m o n ta ñ a  p o r  e s te  r io  a l  q u e  T h o m so n  y  .Tuliiiston d an  
e l n o m b re  d e  L u m i, q u e  l le v a  en  e fe c to  á  s u s  fu e n te s ,  
p e ro  q u e  p a re c e  d esco n o c id o  d e  lo s  h a b i ta n te s  d e  T o ­
v e t a ,  q u ie n e s  lo  lla m a n  s im p le m e n te  J I to  ó  J I fu ro , .>el 
r ío .n  E s t a  c o r r ie n te  d e  a g u a ,  (jue  d e s c ie n d e  d e  lo s  b o s ­
q u e s  q u e  ro d e a u  l a  b a s e  d e l  K im a -w e i i té .  a t r a v ie s a  la  
l l a n u r a  y  d e r r a m a  e u  e l  su b su e lo  l a  m a y o r  p a r te  d e  su s

c ión  e s  s ú b ita ,  a b s o lu ta ;  d o n d e  e l su e lo  se  d e p r im e  lo  
s u f ic ie n te  p a r a  r e c ib i r  la s  a g u a s ,  s e  a d m ira  l a  e x u b e ­
r a n c ia  d e  l a  tro p ic a l  v e g e ta c ió n , y  d o n d e  se  e le v a  ta n to  
q u e  le  p r iv a  d e l  r ie g o  n a tu r a l ,  d o m in a  l a  e s te r i l id a d  d e l 
su e lo  a f r ic a n o  a b ra s a d o  p o r  u n  so l d e  fu eg o .

H e n o s , p u e s ,  en  e l  in g re s o  d e  e s t a  A rc a d ia .  X u e s -  
t r o  ca m in o  e s tá  s e p a ra d o  b ru s c a m e n te  d e l  d e s ie r to  p o r  
u n  r ío , e l K il i to ,  q u e  p a s a  com o d u rm ie n d o  b a jo  l a  e s ­
p e s a  b ó v e d a  d e  á rb o le s  s e c u la re s  y  d e  in e x tr ic a b le s  m a ­
le z a s .  D e s p u é s  d e  u n  b r e v e  d e s c a n so  n o s  in te rn a m o s  
e n  e l  b o sq u e  p o r  u n  s e n d e ro  e s tr e c h o ,  s in u o so  y  so m ­
b r ío . A tra v e .sa m o s  o tro  r ia c h u e lo , lle g am o s  á  la s  g r a n ­
d e s  p la n ta c io n e s  d e  p lá ta n o ,  q u e  to d o  lo  c u b re n  con  .su 
so m b ra  y  s u  v e rd o r .  L a  t i e r r a  e s tá  la b ra d a  con  m ucho  
e s m e ro , p o r  to d a s  p a r te s  s e  v en  c a n a le s ,  y  u u i l t iu u l  d e

tai
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viviendas redondas, diseminadas sin orden en este ver­
de laberinto, acaban de dar al paisaje un aspecto de fres­
cura, abundancia y grandeza que asombra á cuantos lo 
contemplan. En breve se cruzan los saludos bajo las 
anchas hojas de los plátanos, y la acogida que se dispen- . 
sa á nuestros blancos rostros.y á nuestros trajes euro­
peos nos da á entender que tenemos (¡iie habérnoslas 
con población muy distinta de la que hemos visto hasta , 
aqui. Nadie se esconde ni huye; antes al contrario, . 
hombres, mujeres y niños acuden á vernos, saludarnos ' 
y estrecharnos la mano; y más de una vieja coge pre- ' 
snrosa nn racimo de plátanos y nos lo ofrece para me­
jor contemplarnos.

El guía, señalándonos nn claro en el bosque de plá­
tanos, nos dice:

—Allí es donde acampan todos los europeos.
En efecto, los viajeros ingleses 

Thomson y Johnston pasaron por 
allí, y después el maltés Martini, 
el coude húngaro Teleki, el ans 
Iriaco Hunel, el alemán llans Me- 
yer, el americano Abbot, sin ha­
blar de uu principe ruso, de un 
conde polaco y otros quizá. Pero 
nosotros somos los primeros mi­
sioneros católicos y los primeros 
francese.s (|ue plantamos allí las 
tiendas. Por esta causa llamamos 
la atención de la colonia toveta- 
na, y todos vienen á vernos y ha­
blarnos.

Hay allí espaciosas cabañas, 
construidas según el estilo suahili 
por nuestros predecesores, explo­
radores de profesión, cazadores, 
aventureros, príncipes, lores ó 
simples millonarios. Descansamos 
dos días, durante los cuales hace­
mos acopio de provisiones, estu­
diamos el país y visitamos la po­
blación.

Los plátanos, cultivados con es­
mero y bien regados, alcanzan di­
mensiones excepcionale.^, y sumi­
nistran á los habitantes gran parte 
de sn alimentación. J/usñ para­
disiaca! VjW ninguna parte como 
aquí recuérdase que fué esta plan­
ta, según parece, la que cobijó á 
nuestros primeros ¡)adi'es al prin­
cipio del mundo, y que después 
del desastre del que nunca nos 
hemos repuesto por completo, les 
suministró su primer de.sayimo y 
su primer traje. Al ver esas gran­
des hojas verdes suavemente me­
cidas por la brisa sobre* nuestras 
cabezas, no podemos menos de re- 
cordar nuestro antiguo origen. To- 
veta es nn edén; pero un edén

donde las sugestiones de la serpiente tienen aun mejor 
acogida que en el antiguo...

En Tovetael plátano sirve para todo. El tronco, ver­
de y cortado en pedacitos, es nn excelente alimento 
para las vacas, carneros y cabras, sirviéinhdes á la 
vez de comida y bebida. Con las hojas secas se cubren 
las viviendas. Eii cuanto al fruto, lo comen crudo, co­
cido ó asado, preparándolo de más de diez maneras. 
Los periódicos de los Estados Unidos acaban de anun­
ciar con cierto aparato que un ciudadano de aquel país 
ha descubierto el método de reducir el plátano á harina, 
¡tiran invento! Los habitantes de Toveta lo vienen ha­
ciendo desde muchos siglos. Cogen el plátano poco an­
tes de sn madurez, lo parten para secarlo al sol como 
se hace con la yuca, y lo machacan en un mortero. No 
es esto todo: aqui como en Tcbaga y Ganda hállase en

C f t l j c z a  d e  l i o m b r o
Recieo casada Nlüo (vUto de espaldea)

A r ic a  O r i e s t a i . .—T rajes de  Tovela. (Pdy. 3U2)
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el plátano la base de excelente cerveza. La Providen­
cia es buena, y ha esparcido en el mundo multitud de 
cosas Utilísimas para los diferentes pueblos: el plátano 
en Toveta, el cocotero en muchas costas, el bambú en 
Birmania, el té en China, el trigo en Europa, el arroz 
en la India, el árbol de pan en Üeeanía, el pimiento en 
las Antillas, el bacalao en Terranova, las manzanas en 
Normandia, etc.

No se crea gue s61o baya plátanos en Toveta, pues 
cultívase también la ambrevada, el maiz, el sorgo, la 
batata, el ñame, la calabaza, la caña de azúcar, etc. 
A los peces del río les tienden nasas, y no faltan pes­
cadores de caña. La miel es buscada con ardor, y ha­
cen unas colmenas que cuelgan de la ruma de uu árbol, 
no pudiendo casarse quien de antemano no haya dado 
pruebas de que de vez en cuando traerá miel al hogar. 
Hay también ganado; pero las vacas no pastan en li­
bertad por temor á los masaias, y principalmente á los 
tábanos y las moscas, entre las cuales figura la terrible 
tse-tse. Los alimentan en la cabaña con troncos de plá­
tanos cortados en finas rabanadas, método que pudieran 
ensa3’ar los ganaderos africanos en los puntos donde 
hasta ahora no han obtenido buenos resultados.

Por lo demás, no todo el terreno está cultivado, y 
hay bosques vírgenes en toda su primitiva magnifi­
cencia. ¡Qué árboles! ¡Qué columnas! ¡Que ram¿ije! 
Durante el día, cuando el sol brilla en el vecino desier­
to. ¡cuán delicioso es vagar errante bajo doseles es­
pléndidos, á lo largo de un sendero marcado apenas, 
donde la luz no llega sino á través del suelto follaje de 
esos árboles magníficos, en los cuales las lianas trepan 
como cuerdas vivientes por gigantescos mástiles, ydon- 
de aquí y allá brillantes flores se destacan entre la 
verde alfombra! El río es también encantador con su 
murmullo perpetuo, las rocas volcánicas que embarazan 
su curso, sus orillas tapizadas de heléchos de formas 
tan delicadas, y sus corpulentos árboles que entrela­
zándose desde ambas riberas le forman majestuosos ar­
cos. Entre las palmeras merecen citarse los datileros 
silvestres y especialmente las rafias, que en soberbios 
grupos lanzan á todas partes sus enormes hojas en un 
desorden tan pintoresco como inextricable. Con sus 
nervios se hacen escalas ligeras, puertas, vigas, todo 
lo que se quiere.

Desconfiad, sin embargo, de tantos esplendores, que 
ocultan tal vez la calentura. En Africa el agua en el 
subsuelo es un elemento necesario á la salud de las 
plantas, pero con frecuencia nocivo á la del hombre.

Componen la colonia tovetana elementos originaria­
mente diversos, pero en quienes hoy se notaá corta di­
ferencia el mismo género de vida, las mismas costum­
bres, la misma lengua y el mismo tipo. Hay los tovetas 
propiamente dichos, hermanos de los habitantes de Ka- 
he y del Bajo-Aruslia; á éstos han venido á unirse al­
gunos indígenas del Tehaga, del Taita y del Kainba; 
hallándose también una i-educida colonia de kuavis, 
hermanos de los masaias. El tipo general es un inter­
medio entre este último elemento y el de los negros lla­
mados de la familia bautii: de más color que el primero 
y más elegante que el segundo. Esta población, en su-

■ ma, es ciertamente superior á la del Sur, má.s bella, 
más hospitalaria y expansiva, más morigerada, inteli­
gente y aún artista. Todos hablan sualiili. Aliora acos­
tumbrados á liberalidades excesivas, empiezan á ser 
exigentes con los europeos.

El Islamismo ha hecho- entre ellos algunos adeptos, 
y sería lamentable que, desarrollándose, cerrase esta 
interesante población á la influencia cristiana. Gustosos 
nos hubieran admitido en Toveta, y algunos niños se 
ofrecían á ser nuestros discípulos, con promesa de 
atraernos otros, qne á su vez nos presentarían nuevos 
camaradas. Pero tenemos que mirar el porvenir. ¡Ay, 
cuántas veces en sus viajes el misionero repite la frase 
del Salvador: Misercor super turlam!

Con las numerosas caravanas que van á bascar mar­
fil en país masaia, los tovetas pueden tener ahora tan­
ta ropa como quieren, pero trabajando muy bien las 
pieles, que adornan con dibujos de buen gusto forma­
dos con perlas de vidrio, les tienen sin cuidado las huel­
gas de Jlanchestery Liverpool. Hacen también mucho 
consumo de cadenillas, pendientes y brazaletes. Los 
hombres, especialmente los jóvenes, se visten á la mo­
da masaia, trenzan primorosamente sus cabellos, ha­
ciéndose en la parte posterior de la cabeza una cola con 
una correa. Esto sin duda es lo que dió lugar á la ex­
travagante fábula de los lihombres con cola>i del Inte­
rior africano, cuya existencia se anunció treinta años 
ha. Esta noticia regocijó sobremanera á los sabios doc­
trinarios, que encontraron en ella recuerdos de origen 
simio.

—¡Vedlo! repetían. Ya lo habíamos dicho. ¡Exi.sten, 
pues, todavía hombres que no se lian sentado lo sufi­
ciente para desembarazarse del apéndice caudal!

El apéndice existe, en efecto, pero desgraciadamen­
te para los presumidos sabios, no es debido á la natu­
raleza, y ni siquiera ocupa su debido lugar.

Otra moda curiosa es la que se impone á la mujer al 
hallarse en cinta de su primogénito. La vimos en casa 
de un vecino de nuestro campamento, que nos invitó 
fuésemos á su choza á beber una taza de leche. Senta­
dos los tres en una piel de buey tendida sólidamen­
te, y formando á la vez nn lecho y un canapé según 
la hora, la anciana del hogar después de los saludos de 
costumbre nos presentó la calabaza llena de leche cua­
jada. Su ilustrísima sólo humedeció los labios, el Padre 
Augusto le añadió apenas tres pelos de la barba, y lle­
gó á mis manos con el compromiso de vaciarla.

Por fin nos levantamos para despedirnos de nuestros 
excelentes huéspedes, mas un ruido parecido al qne ha­
ce la serpiente de cascabel nos detuvo súbitamente. 
¡Vano terror! No era una serpiente, sino una mujer cu­
bierta de hierro de pies á cabeza, con cadenillas en el 
rostro, en el pecho, en los brazos, en los pies y en las 
orejas, sartas de cobre en el cuello, en los brazos y las 
piernas: por todas partes abalorios, hierros, alambres, 
¡una verdadera tienda de quincalla!

—La recién casada, dijo la anciana bendiciéndonos.
Mas si las madres jóvenes son así honradas y defen­

didas, triste es hacer constar que los recién nacidos 
coiTen gran peligro de ser mal recibidos en este mun­
do, pues son estrangulados sin piedad, como lámalos,” 
los niños que nacen pies adelante, aquellos á quienes

CU'
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les salen primero los dientes de la quijada superior, los 
mellizos, los lisiados y los hijos de un adolescente in­
circunciso. Es de saber que independientemente de to­
da práctica musulmana, está eii uso aquí la circuncisión 
como entre muchas otras tribus africanas; se efectúa á 
la edad de dieciséis 6 dieciocho años, pudiendo después 
celebrarse el matrimonio.

Aunque admitida la poligamia, está muy restringida 
por lo cara, pues el precio de cada nueva mujer consis­
te eii buen número de bueyes sin contar la miel, las te­
las, las perlas, etc.

Por lo demás, ios tovetas creen que la mujer debe 
estar sometida al hombre, que le es inferior, y sobre el 
particular refieren una singular leyenda que he sabido 
por un joven de la tribu, en una larga conversación que 
hemos tenido.

—Al principio, dijo, Dios quiso probar el corazón del 
hombre y el de la mujer, y tomando al primero aparte, 
le entregó un cuchillo diciéndole:

«—Oye: esta noche, cuando duerma, le cortarás el 
cuello á tu mujer.»

Y tomó también aparte á la mujer, y entregándole 
un cuchillo le dijo:

u—Esta noche, mientras duerma, le cortarás el cue­
llo á tu marido.”

El hombre se marchó triste, diciéndose:
•* — ¡Cortar el cuello de mi mujer! ¡de mi hermana! 

¡Imposible! ¡Yunca lo haré!»
Y arrojó el cuchillo al río, con el propósito de excu­

sarse con que lo había perdido. La mujer se marchó, y 
llegada la noche, tomó el cuchillo, é iba á quitar la 
vida al marido que dormía, cuando reapareció Dios, di­
ciéndole:

«—¡Miserable! ¡puesto que tienes el corazón tan 
malo, estarás siempre sujeta y condenada á trabajar en 
el campo y en el hogar! Y tú, dijo al hombre, porque 
eres bueno has merecido ser el dueño y que te corres­
ponda el manejo de las armas.»

He aqui, añadió Kombo, porque aun en P^uropa, se­
gún se dice, la mujer guisa los manjares y el hombre 
se los come.

No hay esclavos en Toveta; todo el mundo trabaja; 
pero, como la tierra es fértilísima, la cotidiana labor se 
reduce á poca cosa, y sobra tiempo á todas las edades 
y sexos para hablar, pasear, beber, bailar y gozar de 
la vida. Muchas costumbres son idénticas á las de los 
masaias; los jóvenes, por ejemplo, antes de su matri­
monio viven en campamentos separados, si bien no se 
ven sometidos á un régimen especial ni tampoco á ejer­
cicios militares, toda vez que no están destinados á lle­
var la guerra á sus vecinos.

Nada de aldeas; cada cual vive en su casa, en familia.
Tocante á gobierno, los habitantes de Toveta forman 

una república, y, cosa singular, una república como la 
que la historia dice que se trató de constituir en Fran- 
ci¿i: sin presidente. Hay dos asambleas, la de los ancia­
nos y la de los jóvenes. Los negocios deben resolverse 
de acuerdo, cuando éste es posible; y encaso contrario 
el senado, que tiene más autoridad, mesura y experien­
cia, termina siempre el proceso... cediendo. Nose olvi­
de que hablo de Toveta.

Cuando pasa un extranjero, recibe una diputación de

la cámara y del senado, y á arabos hay que hacer rega­
los. No nos hemos librado nosotros de esta venerable 
costumbre, y como por otra parte pedían con iimdio 
comediimiento los derechos de entrada, los hemos satis­
fecho gustosos.

VIAJE AL SINAI
PO E E L  E  P .  M IG U EL JU L L IE N , D E LA COMPAÑÍA D E JESÚ S

XXVII 
XjOs moDjes

Los monjes siguen la I^egla de San Benito y perte­
necen á la Congregación sinaitica, cuyo antiguo 
tronco, plantado al piedelSinaí, extiende todavía 

SUS ramas por muchas comarcas de Oriente: el Cairo, 
Coustantinopla, Grecia, el Archipiélago, Serbia, Ru­
mania y aún las Indias. La autoridad suprema corres­
ponde a! Arzobispo, elegido por los monjes y uno de los 
cuatro Arzobispos independientes, del cisma griego (1). 
Cuando reside en el Cairo delega su autoridad en un 
vicario elegido entre los Religiosos del convento; pero, 
siendo éste revocable, sucede por lo común que el sa­
cristán, cuyo cargo es vitalicio, toma en la administra­
ción una influencia preponderante. Al sacristán sigue el 
ecónomo, encargado de los negocios temporales.

Las rentas de la Comniiidad consisten principalmen­
te en tierras que posee en las islas de Creta y Chipre 
y en las provincias danubianas. Aunque menos rica que 
en otras épocas á causa de la secularización de sus bie­
nes en Rusia y Valaquia, puede subvenir cómodamente 
á todas sus necesidades.

A pesar de esto las celdas, el mobiliiirio, los vesti­
dos de los monjes, su alimento, todo respira pobreza. 
No beben vino, nunca comen carne, y ni siquiera la 
dejan entrar en el monasterio. Cuando á un enfermo le 
es absolutamente preciso, lo transportan á una ermita 
vecina, antes que violar esta Regla. Aun á los peregri­
nos sólo les sirven de vigilia. Durante su cuaresma los 
monjes se abstienen hasta del aceite, y no comen más 
que legumbres cocidas con agua, y pescado salado.

Todas las noches se levantan á la una y media y van 
á cantar el Oficio en la iglesia. Para dar la señal de 
despertar un monje sube al primer piso del campanario, 
y da un toque bastante sonoro golpeando con un niai'- 
tillo una tabla de madera dura colgada por sus extre­
mos. Al cabo de cinco minutos repite la misma melodía 
más acentuada golpeando una plancha de hierro, for­
mando cierta variedad resultante del modo y sitio de la 
percusión. Por último, al cabo de otros cinco minutos, 
una nueva señal anuncia el comienzo del Oficio. El há­
bil tañedor, subido al tercer piso, sin teclado y sin pa­
lancas toca á su sabor las ocho campanas de la torre. 
A la puerta de la capilla hemos vistouna larga placa de 
granito suspendida por los extremos, que igualmente 
hace oficios de campana. De ella sacan sonidos casi me­
tálicos golpeándola con un mazo de madera.

Sea el que fuere el número de sacerdotes, sólo se ce­
lebra una Misa al día, excepto el sábado, en que se ce-

( I )  L os o tro s  A rzobispos independ ien tes d e  lo s  P a tr ia rc a s  soa 
los de  M oscou, C h ip re  y O ckrida  en R uraelia .
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lebra otra en la capilla de la Zarza ardiente por los 
bieiibechores, y otra por los difuntos en la capilla del 
cementerio; e! sábado es en su rito el día dedicado á 
orar por los difuntos.

Los clérigos comulgan el sábado, preparándose, con 
nn ayuno de tres días, y los legos sólo una vez al mes, 
debiendo disponerse con una semana de ayuno.

Fuera del tiempo dedicado á la oración, los monjes 
no permanecen ociosos. Estando tan lejos de los cen­
tros de población, tienen gue bastarse en muchas cosas. 
Uno trabaja de zap itero, otro de sastre, otros se ocu­
pan en el huerto, en el molino, en la destilería compo­
niendo un buen aguardiente de dátiles, y sobre todo en 
la iglesia, que cuidan con nn esmero digno de elogio. 
Al preguntarles si había entre ellos algún médico, nos 
contestaron:

—No tenemos médico ni farmacia, pues casi nunca 
hay enfermos entre nostros: morimos de vejez.

Viraos, en efecto, ancianos muy robustos. Por lo de­
más, los monjes no son numerosos: seis sacerdotes, 
cuatro diáconos y veinte Hermanos legos componen toda 
la Comunidad. Antiguos documentos nos revelan que 
en otras épocas sn número se elevó á dos y trescientos.

El aspecto de la Comunidad es correcto, de irrepro­
chable regularidad, pero con cierto tinte de tristeza; 
no hemos visto un solo rostro sonriente. ¿Seria acaso 
común á todos lo.s cismas entristecer la vida del cris­
tiano? Un publicista inglés escribía recientemente: 
«Poco falta para que Inglaterra esté á punto de hacer­
se católica. No lo sentiría mucho, pues á lo menos sería 
más alegre.”

Ninguno de los Keligiosos habla francés ni conoce el 
la tín ; tan sólo dos ó tres saben nn poco el árabe. Ve­
nidos todos de Grecia ó del Archipiélago, hablan el 
griego moderno.

Las relaciones con nuestros huéspedes hubieran .sido 
difíciles sin un personaje misterioso que de.sde el prin­
cipio vino en nuestro auxilio en bastante buen francés, 
y quiso servirnos de trujimán hasta el fin. Se llama el 
archimandrita Focio, es natural de Mitilene, ha go­
bernado el convento de Santa Cruz en . Jerusalén sin 
ser sacerdote, y hace siete años habita el monasterio 
de Sinaí sin ser monje. Nada más pudimos saber en­
tonces de nuestro amable trujimán; pero sus maneras 
distinguidas, su instrucción, y el respeto con que le tra­
taban los Religiosos, nos revelaban harto á las claras 
que no lo sabíamos todo. Más tarde nos revelaron el se 
secreto en Jerusalén.

Focio ejercía allí las funciones de secretario del pre­
cedente patriarca griego cismático, y fué elegido por 
mayoría de votos para sucederle. Su elección no fué 
del agrado de un partido poderoso: el ruso, según se 
dice. Los contrarios hicieron amago de revuelta en la 
ciudad, y lograron que la Autoridad lo desterrase.

PR Arzobispo del Sinaí, cuya residencia habitual es 
el Cairo, liállabase en el convento al llegar nosotros, y 
fuimos á saludarle. El limo. Porphyrios tiene unos cin­
cuenta y seis años, y es apacible y benévolo. Nos ha­
bló de sus predecesores, Oallistratos, Kirillos y Cons- 
tautios. Al saber que habitábamos en Berito empezó á

tra ta rla  cuestión del calendario, que en 1859 causó 
una emoción apenas calmada en nuestros dias. Pa­
triarca de los griegos unidos dió uii decreto introdu­
ciendo en su Iglesia el calendario gregoriano. Muchas 
familias vieron en esta orden una novedad latina, un 
ataque al antiguo rito, y antes que someterse rompieron 
toda relación con su legitimo pastor. El pueblo los lla­
ma hoy día los cismáticos del calendario.

—Vosotros tenéis razón, nos dijo el Arzobispo, vues­
tro calendario es el verdadero, y día vendrá en que 
será preciso lo adoptemos también nosotros; pero no 
ha llegado el momento oportuno, pues nuestras pobla­
ciones son aún harto ignorantes. ¿Qué dirían nuestros 
fieles, si una fiesta desapareciese en los doce días que 
debemos suprimir pai a ponernos de acuerdo con vos­
otros? Nos acusarían de cambiar la religión, y se re­
belarían contra nosotros?

—La dificultad está ya prevista, ilustrísimo señor, 
le dijo mi compañero. P]1 Papa Gregoi-io XII al supri­
mir los diez días para corregir el calendario, tuvo cui­
dado de elegir un período, del 5 al 16 de Octubre, en 
el cual no ocurría fiesta alguna.

Como para complacerle quisiéremos decirle algo de 
las familias griegas cismáticas de Berito, cuyos hijo.s 
educamos, nos dió á entender que nuestro cumplimiento 
iba por mal camino.

—Estos nada tienen de helenos, interrumpió; son 
árabes.

Muy hábil ha de ser quien no se pierda en ese déda­
lo de simpatías y antipatías que las religiones, los cis­
mas, los ritos y las nacionalidades diver.sas mantienen 
en la sociedad oriental.

Mi D IAR IO  DE A BORDO

D ESD E SA N  NAZARIO A L CALLAO (PERÚ ) 

por t í  Bdo. F . Bnmelti, de le Cosgregauón del E. S . ]  S. C. de H.

II —A  lo largo de tas costas septentrionales de A m érica  del S u r  
(continuación)

30 de Diciembre á la una llegamos al muelle de 
Colón ó Aspiuwal. Los pasajeros se preparan á

J  abandonar el buque, pues el tren parte á las tres 
y media.

Colón se divide en tres partes muy distintas: la ciu­
dad inglesa, Aspimval; la ciudad francesa, Cristóbal 
Colón, y Colón, la ciudad española y china; ó más bien 
la ciudad del ferrocarril, del Canal y de los colom­
bianos.

La ciudad francesa del Canal está construida en gran 
parte en una península pequeña que separa la rada de 
Colón de la embocadiu-a del famoso canal de Panamá. 
En el extremo déla punta se levanta la estatua deCris- 
tóbal Colón, premiada en la Exposición de 1868 y rega­
lada por la Emperatriz. El eminente explorador está 
vuelto de cara al mar: á su izquierda una mujer re­
presenta la América, sobre la que extiende la mano.

A corta distancia de la estatua hay el chalet de 
M. Lesseps, que más bien parece palacio. A medida
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que se ensancha la punta de la península, nuiUiplícanse 
los chalets y habitaciones de los numerosos empleados 
de la Compañía, separadas por calles de cocoteros y 
bananos. Todo esto es muy lindo; pernal presente está 
vacio. Son hermo.sas jaulas sin pájaros. Y los pájaros 
volaron desde que los mil quinientos millones entrega­
dos por el ahorro francés han sido dilapidados. Cerca 
de estas suntuosas habitaciones en las cuales se habían 
reunido todas las comodidades posibles, veo la luimilde 
vivienda del campesino contentándose con lo más es­
trictamente necesario y economizando, á fuerza de pri­
vaciones, algunos millares de francos que depositaba, 
fiados en las promesas que se les hicieran, en esa caja 
que ha engullido tantos capitales!

En medio de esos lindos chalets y lujosos cafés, bus­
co la casa de Aquel que no ha 
abierto los istmos, sino que los 
ha hecho, sirviéndose de ellos 
para unir los continentes entre 
si, y que horada las montanas 
y las rocas de granito con una 
gota de agua. Busco la casa 
de Dios, una capilla rematada 
en un campanario donde pueda 
orar el liombre en las tristezas 
de la vida y fortalecerse eii los 
infortunios; pero no la hallo, 
pues Dios no existe para cier­
tos hombres de la ciencia y de 
las especulaciones.

El 31 de Diciembre partimos 
de Colón, y el comandante quie­
re acompañarme hasta la esta­
ción del íéri'ucai'i'il de Panamá.
Este lo construyó el ingeniero 
inglés Aspimval, motivo por el 
cual los ingleses, dueños de la 
vía férrea, lian querido dar su 
nombre á la ciudad. >

La longitud de la vía es de 
ochenta kilómetros, que se re­
corren.en tres horas, con seis ó 
siete paradas durante el tra­
yecto, especialmente eu üatúii 
j r .  el ¡//■abado, pág. 293). Si­
gue el trazado del famoso ca­
nal, y así podemos enterarnos 
del estado de las obras.

A primera vista y conside­
rando las cosas en su conjunto, 
el canal interoceánico está muy 
atrasado. Un material inmenso, 
diseminado en una extensión de 
ochenta kilómetros, cubierto de 
orín é invadido por la vegeta­
ción ; gran número de construc­
ciones á ciertas distancias; gru­
pos de casas de madera con 
cubierta de zinc, la mitad de­
siertas, y las otras habitadas

por negros y hombres de color de las Antillas y chinos; 
aquí y allá zanjas profundas, separadas por largas solu­
ciones de contimiidad, tal es el aspecto general del ca­
nal, ijue sólo tie,ne completamente terminados algunos 
kilómetros por la parte de Colón y por la de Panamá.

Los dos ríos Chagües, que corren de Este áOeste y 
se echan eu el Pacífico cerca de Panamá y Kío Grande, 
teniendo dirección opuesta y desembocando en el golfo 
de Méjico, favorecen evidentemente el canal; pero, 
además de que su lecho es sobrado bajo y estrecho, la 
parte elevada donde estos ríos toman en sentido opues­
to su origen, exigen lui trabajo gigantesco. El terreno 
es escabroso y de fertilidad excepcional. Allí hay planta­
ciones de bananos como no las he visto en ninguna parte, 
ni siquiera en las Antillas. Los montecillos, separados

SV-

B a r re ra  p a ra  rie g o  P a o a l  C esto  p a r a  p e sc a r

A f r ic a  O b if .s t a l .—  E q Toveta. (Pá¡j. 302)
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por pequeños valles, se suceden sin interrupción. El ca­
nal hubiera dado á todos estos terrenos considerable 
valor, que habrían producido grandes beneficios á la 
Compañía. Pero ¡ay! el canal está apenas comenzado, y 
los mil quinientos millones yacen con las máquinas y 
grandes materiales en las zanjas semirrellenas, donde 
el orin las ha ya destruido.

Pocos lectores de Las ^fisioncs Católicas estarán 
interesados en esta grave cuestión del Panamá, pues si 
su trabajo les produce economías, las emplean en obras 
de caridad y salvación. Dios se convierte así en su deu­
dor, y si no reciben siempre el céntuplo en este mundo, 
saben que un vaso de agua dado en su nombre no que­
dará sin recompensa: las acciones más seguras son las 
que se fundan en el amor de Dios y del prójimo.

Partimos de Colón á las siete y media, y á las diez y 
media llegamos á Panamá (V. el gralado de la pági­
na 297), ciudad á primera vista muy bonita. Situada 
junto al golfo del mismo nombre, la domina una mon­
taña algo elevada, que tal vez ha sido un volcán. En la 
falda hay los establecimientos de la Compañía del canal, 
á la vista de la ciudad.

Panamá no goza de buena reputación sanitaria: la 
fiebre amarilla reina en ella casi continuamente, por lo 
menos en el estado endémico. Sus calles no se distin­
guen por la limpieza, y sus aguas son poco sanas: el 
mar en el reflujo deja descubierta parte de la bahía.

Henos ya en el Pacífico, que admiro por vez primera, 
y en la ciudad que ha tenido el honor de dar su nombre 
al istmo intermediario entre las dos Américas, á no ser 
que lo haya recibido de él. En la ciudad se observarau- 
cho movimiento.

Desde la estación un coche nos conduce directamen­
te á la Misión, donde vamos á pedir hospitalidad al Pa­
dre Lazarista que dirige diversas Comunidades de Her­
manas de San Vicente de Paúl. Está ausente, y como 
no tenemos tiempo que perder, vamos á visitar la Ca­
tedral y el palacio episcopal, que tienen buena fachada.

Lo mismo que Colón, Panamá forma parte de Colom­
bia, que se extiende en el istmo hasta la pequeña re­
pública del Centro América, Nicaragua. La costa Nor­
te, á partir de San Francisco, y la Sur del Pacífico, á 
partir de Valparaíso, confluyen á Panamá, y el ferroca­
rril le lleva las mercancías y viajeros que vienen de 
Colón procedentes de todos los puntos de Europa, de 
San Nazario por los transatlánticos, de Londres por los 
steainers de la Mala Beal, y de Nueva York por un 
servicio regular de buques de vapor. La población va­
ría de treinta á  cuarenta mil almas. Es la sede de un 
obispado: no tiene otras Congregaciones que las Hijas 
de la Caridad. En Colón sólo hay un sacerdote, que tie­
ne el título y las funciones de capellán del hospital fran­
cés fundado por la Compañía.

En todo el trayecto de ferrocarril de vía estrecha de 
Colóu á Panamá, no hemos visto siquiera una capilla, 
y la ciudad de este nombre tiene pocos sacerdotes. Ante 
una ausencia casi completa de auxilio religioso, recor­
dé que en Francia, en un perímetro de algunos kiló­
metros, se cuentan cinco ó seis iglesias, y hasta veinte 
sacerdotes en un distrito que no tiene en superficie la

sexta parte del país que hemos atravesado para venir 
de Colón á Panamá. Aquí, pues, Messis multa, opera­
r a  autem pauci. Por una parte en Francia abundancia 
de sacerdotes, la mayor parte de los cuales no tienen 
campo suficiente á su celo y actividad, y por otra pe­
nuria completa. Regate ergo Dominum messis ut mit- 
tal operarios. Lo pedimos de todo corazón.

A las dos nos embarcamos en un remolcador, que en 
menos de una hora nos conduce al steamer de la (Com­
pañía inglesa de navegación por el Pacifico, No habiendo 
en Panamá fondeadero á propósito, los buques de alto 
bordo echan el ancla á gran distancia de la ciudad, al 
abrigo de dos islas, como lo indica el grabado de la 
pág. 297. A nuestro lado hay el steamer que hace el 
servicio de Panamá á San Francisco. Los pasajeros del 
paquebot para las repúblicas del Centro América to­
man esta vía, y nos saindanios de lejos por última vez.

EL LIBANO V SUS HABITANTES

Un m isionero  m o ro n ila  e scribe  desde M éjico, con fecha 25 de 
Abrí! de  1S94, ol señ o r D irec to r do E l Crusado;

■L'Y señor mío: Siendo yo un sacerdote mironita y 
misionero en la Eepública, he leído con placer 
en su número del 8 de este mes, el cuadro que 

usted ha publicado sobre las Iglesias Orientales unidas 
y no unidas con la Santa Sede; y los síntomas consola­
dores que V. observa de la próxima unión de estas con 
la Iglesia romana, madre y señora de todas las Iglesias.

Pero habiendo advertido alguna inexactitud en cuan­
to al número de los maronitas, y de su patriarcato aii- 
tioqueno, le suplico á V. tenga la bondad de rectificarla 
en su próximo número. Pura lo cual me permito dar á 
usted los datos siguientes:

1, ° El número de los maronitas es de 500,000, no 
de 25,000 como decía su apreciable periódico.

2. ” El Patriarca maronita es el único que por dere­
cho tiene el titulo de patriarca de Antioquía, y los de­
más que llevan ese titulo lo tienen por privilegio. Por­
que siendo el único que se mantuvo católico en Oriente, 
desde el siglo V il hasta nuestros días, viene á ser el 
sucesor legítimo de los antiguos Patriarcas católicos, 
como está probado por la historia.

Me permito con ocasión de esto, darle alguna rela­
ción sobre los maronitas, su historia, y el país que ocu­
pan, que es el monte Líbano.

Es el Líbano un monte de la Siria, tan soberbio por 
su estructura como famoso por su nombre. A cada paso 
se encuentran en él cuadros en que la naturaleza ha 
desplegado su gusto y toda su variedad. Sus gigantes­
cas masas, que suben á las nubes, inspiran admi­
ración y respeto. Nadie puede describir la admirable 
vegetación de sus valles, la hermosura de sus climas, 
siendo algunas coronadas’de nieves perpetuas. Todo el 
Líbano está cultivado como uu jardín amenísimo y sem­
brado de aldeas, de conventos y de iglesias, que llaman 
la atención del viajero que contempla y no se cansa de 
admirar tanta belleza, sino para elevar los ojos al cielo 
buscando el origen de tantas maravillas. Es este sa­
grado monte, tan celebrado en las Divinas Escrituras,
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una nueva tierra pi’ometida que Dios destinó al fiel 
pueblo raaronita, que desde el siglo IV hasta hoy día 
se gloria siempre de ser católico y humilde siervo de la 
Iglesia romana. Kii toda su extensión, que es de sesen­
ta leguas, no se ven más que celdas de ermitaños, ca­
pillas de solitarios, conventos, iglesias y casas de ora­
ción. En nuestros días la nacióu maronita goza de toda 
paz y tranquilidad, y libertad religiosa debido al favor 
y á la protección de la Sublime Puerta, de nuestro glo­
rioso sultán Abdul-Hamid-Kaii. Y gracias á Dios, este 
pueblo conserva el fervor religioso, y su nota caracte­
rística de católico, y de sumiso á sus soberanos oto- 
manes.

Lo que merece especial mención en el Líbano, son 
los famosos cedros que forman una diadema preciosa 
que corona su frente, y que estuvieron consagrados á la 
construcción del primer templo que la tierra levantó á 
la Divinidad, que es el de Salomón.

Bajo la sombra de estos eternos testigos del tiempo, 
adora, y no deja de adorar el pueblo maronita, al Dios 
de los ejércitos. ¡Qué templo tan majestuoso, tan subli­
me y tan cercano al cielo, cuyas columnas, según el 
dicho del Real Profeta, son plantadas por el mismo 
Dios! ¡Oh, cuántas generaciones bajo la sombra de es­
tos sabedoras de las historias y de las vicisitudes huma­
nas, adoraron á Dios y reconocieron sus beneficios!

Crecen estos árboles en las cumbres más elevadas 
del Líbano, y sus raíces se extienden en los lugares 
en donde toda vegetación perece. Por un privilegio que 
tienen estos antiguos monumentos del mundo, que al 
cabo de tantos siglos se encuentran en pie, se renue­
van y se perpetúan, para ocultar á los curiosos el ori­
gen de su antigüedad; hay algunos que pertenecen al 
tiempo de Salomón : son de una corpulencia prodigiosa, 
de modo que seis hombres no pueden abrazar uno, y 
hasta los hay que tienen diez metros de circunferencia. 
En cuanto al clima del Líbano, es el mejor que se pue­
de desear: las constituciones son robustas, las enfer­
medades muy raras, el aire puro y seco, el tempera­
mento suave y dulce. Y á  juicio de sabios viajeros, el 
Líbano es el mejor país para la salud. Es éste el país 
que desde los primeros siglos de la Iglesia habitarou 
los marouitas, de cuyo origen histórico, y constitución 
religiosa y civil, ya es el tiempo de decir alguna pa­
labra.

Se sabe que el nombre de marouitas viene de un san­
to ermitaño, llamado Marón, que vivía á fines del si­
glo IV, como lo refieren Teodoreto y San Juan Crisós- 
tomo en una de sus epístolas á este santo solitario, en 
la cual se encomienda el glorioso Arzobispo de Con.s- 
tantinopla á las oraciones de nuestro Santo y padre de 
esta nación conservadora del Catolicismo en Oriente. 
La Providencia de Dios, que uunca abandona á su Igle­
sia, hizo aparecer este astro luminoso de doctrina y 
santidad en medio de las tinieblas del error, que en 
aquel tiempo desolaban la Iglesia Oriental: sus discí­
pulos, en número de ochocientos Religiosos del conven­
to de Aparaea, en las orilla.s fértiles de Orontes, se es­
parcieron por toda la Siria, predicando la verdadera fe 
contra los herejes, y en poco tiempo muchísimos milla­
res de católicos se reunieron á ellos, y Dios bendijo y 
premió de tal manera sus trabajos apostólicos que des­

de Alepo hasta la santa ciudad de Jerusalén todo era 
ocupado por verdaderos fieles discípulos de San Marón, 
cuyo nombre glorioso y obras prodigiosas se perpetua­
ron en esta nación, que tomó su nombre para ser dis­
tinguida de tantos herejes.

Dura era la lucha que debían sostener los marouitas 
en aquellos desastrosos tiempos, y para con.seguir la 
victoria debían de verter su sangre por la fe, como real­
mente sucedió en el martirio de los trescientos cincuen­
ta monjes del convento de San Marón, cuya conmemo­
ración el Martirologio romano hace el 31 de .\gosto, 
ganándose en ese día la indulgencia plenaria como en 
las fiestas de San Marón y de San Juan Marón nuestro 
primer patriarca, según está concedido por los Roma­
nos Pontífices á todo fiel que visitare, nuestras iglesias.

Sujetos estaban los maronitas en aquel tiempo al pa- 
triarcato antioqueno, el cual encargaba á los Religiosos 
de San Marón la administración de estos fieles, consa­
grando de ellos Obispos á tal fin, y duraron así casi 
doscientos cincuenta años. Y cuando el Monotolismo 
declaró la guerra á la Iglesia romana, y quiso con la 
influencia de los emperadores herejes de Constantino- 
pla agregarlo todo al error, entonces fué cuando Dios 
con su poderosa diestra nos salvó de este huracán del 
terror que amenazaba destruir los trabajos de tantos 
años. Entonces fué también cuando uu gran héroe se 
levantó en medio de nuestra patria, cuyo nombre está 
unido á la historia de toda la Siria: éste fué el terror 
de los herejes, el defensor valiente de la fe, el santo, 
el glorioso San Juan Marón, primer patriarca consa­
grado por el delegado del Papa, para ser padre y pas­
tor de la herencia del Señor en Oriente. Pudo, pues, 
desde entonces decirse con más razón de esta dichosa 
nación lo que dijeron los Romanos Pontífices llamándo­
la la Rosa entre las espinas, los siete rail que no se hin­
caron anteBaal.

Este Santo Patriarca religioso de San Marón imitó 
su vida y tomó su nombre, y preservó á sus hijos del 
contagio de la herejía; predicandoy componiendo libros 
contra los novadores de aquel tiempo. Y desde enton­
ces los sucesores del Santo pontífice son los legítimos 
herederos de la Sede antioquena.

En la serie de nuestros Patriarcas hubo muchos san­
tos Mártires y Confesores, como también personajes 
distinguidos en doctrina y santidad que ilustraron el 
Oriente con sus obras como los Duaibil, los Huades, los 
Massades y muchísimos otros.

Por ser los maronitas la sola nación que se conservó 
siempre católica en Oriente, mereció por eso los parti­
culares cuidados y cariños de la Iglesia romana. Xo 
hubo casi ninguno de los Sucesores de San Pedro que 
no hiciese algún favor á esta nación elegida de Dios: 
basta citar el favor de la erección de un Colegio en 
Roma, que díó tantos sabios á la Iglesia y tantos eru­
ditos á la ciencia, cuyas obras y elucubraciones sobre 
el Oriente son preciosísimas. Basta citar el nombre de 
los .Vseñaes, de los Equellenses, de los Xairones, y de 
otros innumerables, para que los eruditos les presten 
elogios y veneración.

L’ltiinamente nuestro glorioso é inmortal Pontífice 
León X III ha prodigado sus paternales cuidados al 
pueblo de San Marón, restaurando y renovando núes-
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tro Colegio en Roma, separámlolo del Colegio de la 
Propaganda, al cual estaba anexo desde el principio de 
este siglo.

La constitución religiosa de esta nación se compone 
del patriarca y de siete arzobispos; que son el de Tiro 
y Sidón, el de Perito, el de ('liipre, el de Damasco, el 
de Baalbek, el de Trípoli y el de Alepo, con otros Ar­
zobispos tiliilares que elige el ilustrísiiiio señor Patriar­
ca. Para que se conozca el mérito de tan grande perso­
naje séame permitido decir alguna palabra respecto de 
su venerable persona.

NTiestro actual patriarca es el limo. .‘?r, .Tuan Pedro 
Hadídie, venerable anciano lleno de méritos, cuyas ex­
celentes dotes y privilegios lo llamaron á tan alta dig­
nidad, siendo elegido por unánime voto de los señores 
Arzobispos. Los maronitas se glorian de tener por su 
padre y pastor tan grande pontífice, que en poco tiempo 
de su exaltación al trono antioqueno dió tales ]>ruebas 
de ánimo fuerte, de sublime talento y de incansable 
actividad, que las obras lieclms en el breve periodo de 
tres años perpetuarán su nombre, y lo colocarán entre 
los más ilustres Patriarcas de esta nación. La renova­
ción del Colegio
de Rom a, la 
apertura de co­
legios eii el Lí­
bano, la magní­
fica y espléndida 
construcción de 
la Sede patriar­
cal, de su 8e- 
raiiiaiio, de la 
Ig le s ia  C ate­
dral , y varias 
otras grandiosas 
obras bacen no­
torio el mérito 
de nuestro vene­
rable Padre. Las 
condecoraciones 
que. S. M. nues­
tro Sultán y el 
.señor Presidente 
de la República 
francesa le han 
concedido son 
palpable argu­
mento del gran­
de prestigio que 
en poco tiempo 
supo conquistar. 
Las muestras de 
paternal afecto 
que nuestro San­
tísim o P ad re  
León X III le 
manifiesta en un 
breve apostólico 
que el mandó úl­
timamente, ha­
cen todavía más 
evidentes las ex-

: celentes dotes y altas prerrogativas de tan ilustre per- 
' soiiaje.

He aquí el breve Pontificio eii sus términos traducido 
al idioma castellano.

i'A nuestro venerable hermano Juan Pedro Hadelie, 
patriarca antioqueno de los maronitas.

•I Venerable Hermano, salud y apostólica bendi­
ción.

.‘La adhesión y buena voluntad 'que muchas veces 
hemos visto en ti y en la esclarecida gente confiada á 
tu i-iiidado pastoral, con ocasión de nuestro Jubileo Epis­
copal, se nos ha manifestado de modo aún más evidente. 
Pues nos consta que no solamente con señales públicas 
y privadas habéis exteriorizado vuestra alegría y entu­
siasmo, sino que ante Nos hemos visto á vuestros en­
viados algunos Obispos y otros varones escogidos de la 
nación niaronita, los cuales nos dieron á conocer con 
toda claridad vuestras congratulaciones, y al propio 
tiempo pusieron en nuestras manos una carta llena de 
ternura y de respeto, la que recibimos benignamente y 
con gran placer leimos.

.‘La carta crecía de mérito por el óbolo, que aumen­
taba de precio

StíC-*-:

íiN.-

M a r r u e c o s .— V ú ta  de T án g e r. ("Pág. 3 U )

atendidas las ca­
lamidades y mi­
serias presentes 
y la voluntad de 
los piadosos do­
nantes.

-Gran consue­
lo además trajo 
á nuestra alma 
la piedad de los 
sacerdo tes  de 
uno y otro clero, 
los cuales en ese 
ilia celebraron el 
Santo Sacrificio 
según nuestra 
inteucióD, y con 
el fin de impe­
trarnos graciasy 
auxiliosdelcielo,

.*A tantas y 
tan ilustres se­
ñales de vuestro 
amor no quere­
mos dejar de co­
rresponder dan­
do testimonio de 
unestro amor y 
agradecimiento. 
El cual se lo da­
mos por esta car­
ta, deseando que 
nuestros senti­
mientos los ba­
gas públicos en­
tre los tuyos, 
que con igual 
empeño se lo me­
recen de Nos.

de ]

tos
IJ
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«Entre tanto, pidiendo pava ti, y para todos y cada 
uno de los tuyos las gracias de Dios, damos de todo co­
razón la apostólica bendición á ti, á todos los Obispos, 
al clero en general, y á todos los fieles de la nación ma- 
ronita.

«Dado en Roma en San Pedro el día 7 de Diciembre 
de 1893.

« L e ó n  P a p a  X T l f .

«Al venerable Juan Pedro, Patriarca antioqueno de 
los maronitas.»

Después de haber leído las letras que anteceden pa­
rece atrevimiento nuestro el seguir aduciendo los argu­
mentos que exaltan á ese venerable anciano. Roma ha 
hablado, y esto nos basta.

El Patriarca es el superior nato de toda la nación, 
del cual dependen los Arzobispos, los Abades generales 
de las Ordenes religiosas, que son de los Baladitas, de 
los Alepinos y de los Antoninos, y todos siguen las 
Constituciones de San Antonio Abad, con alguna modi­
ficación. Se ocupan en el santo ministerio y en el culti­
vo del campo. Esta nación debe á los Religiosos su per­
manencia constante en el Catolicismo. En nuestros dias 
el clero, sea regular, sea secular, está á la altura de la 
ilustración europea, y cuenta personajes distinguidos 
en doctrina y celo, especialmente en la Congregación 
de los sacerdotes misioneros Kraimitas.

El pueblo presta grande veneración á su clero y á 
sus pastores supremos, de los cuales recibe siempre 
aliento y vida para continuar conservando el tesoro 
precioso de la fe y las gloriosas tradiciones de sus ma­
yores. Esta adhesión del pueblo maronita á su clero 
hace que sea muy sumiso á las Autoridades civiles en 
cuyas manos puso Dios el destino temporal de la hu­
mana familia.

La constitución civil del Líbano se compone del go­
bernador general del país, que toma el nombre de Bajá 
del Líbano, nombrado por S. M. e! Sultán, de acuerdo 
con las siete potencias europeas. Tiene su independen­
cia en su gobierno, y debe de ser católico por razón de 
que la mayoría de los habitantes del Líbano profesan el 
Catolicismo. Se nombra por cinco años, cuyo período 
de tiempo es prorrogable por otros cinco años. Reside 
en el Sur del país, y tiene todos los tribunales civiles 
para administrar justicia. El actual gobernador es el 
dignísimo Sr. Maum-Bajá, hombre de grande energía 
y valor, muy instruido en el manejo del gobierno. Sir­
vió muchos años en cargos distinguidos en Constan- 
tinopla, y tuvo fama de grande diplomático. Desde 
que el Líbano fué confiado á los cuidados de tan distin­
guido personaje cada día prospera más, y goza de gran­
de paz y tranquilidad. Tiene para la adminmtración de 
justicia, en los distritos, los prefectos, qne son el de 
Climf, el de Kesruan, de Maten, de Dchezin, de Ba- 
trun, de Saklea y de Kura y Deir-el-Kamar, con mu­
chos otros subprefectos.

El gran Consejo que forma la Cámara se entiende con 
el Bajá en el arreglo de los negocios de mayor impor­
tancia. Los miembros de este Consejo son elegidos por 
el pueblo como sus representantes ante su Gobernador 
general.

El ejército del Líbano se compone de voluntarios, 
que velan por la pública- seguridad bajo las órdenes

del Bajá y de un Enir-AIai (general), nombi'ado por el 
mismo Bajá.

Con tales Constituciones eclesiásticas y civiles viven 
pacíficamente los maronitas, aplicados al trabajo y al 
comercio, haciendo de su país un vergel amenísimo. Im­
posible es describir la actividad de este pueblo suma­
mente religioso, que hizo fértiles á las mismas piedras, 
desmenuzándolas y mezclando su polvo con la poca tie­
rra que encuentra para sembrar las viñas, las moreras, 
las hogueras, los olivos y las plantas cereales, levan­
tando terraplenes de trecho en trecho en bello orden 
hasta las cumbres del monte. Todos los que visitan el 
Líbano no pueden menos que admirar tanta constancia 
y tanta asiduidad al trabajo en este pueblo, tan pacífi­
co, tan hospitalario, tan valiente y tan puro en sus cos­
tumbres, que forma el pueblo ejemplar en Oriente por 
su amor al trabajo, por su Religión y ánimo fuerte, 
como lo testifican los que escribieron sobre aquellos 
países.

Con lo dicho ya me parece debo poner punto á la pre­
sente carta. Pero antes permítame V., señor Director, 
le haga notar que si alguna ó algunas frases laudatorias 
se han deslizado de mi pluma creo que merezco excusa, 
ya por ser impulsado por la fuerza de la verdad, ya 
porque era un deber de gratitud el que así se expresa­
ra uno de los hijos más acariciados por el Oriente. Creo 
que también mis mal forjadas líneas merecen alguna 
excusa, pues como hace apenas nueve meses que hablo 
el hermoso idioma de Santa Teresa, es uatural que tan­
to en los términos como en la construcción se me hayan 
escapado defectos.

Concluyo finalmente anticipando á V., señor Direc­
tor, las más cordiales gracias por su bondad en dar pu­
blicidad á la presente, y al propio tiempo aprovecho la 
ocasión de ofrecerme S. S. que lo ama en Cristo y besa 
sus manos, D a v id  A s s a d , Misionero maronita.

C r O : x :i c a

E s p a ñ a . —A las C uatro de la  ta rd e  del v iernes, de  Jun io , 
z a rp ó  de este  p u erto  con ru m b o  p a ra  la  c ap ita l del A rch ip ié lago  
fliipino. el g ran d io so  y m t^ n ífic o  v ap o r de  la  C om pañia T ra n s a t­
lán tica  «lisia de  Luzón», llevando e n tre  su  p a sa je  la  nueva M isión 
que  los C olegios de  la  p rov incia  d e l S an tís im o  R o sario , e s tab le ­
c idos en O cañ a  y  en A vila, m an d an  ó n u estras  posesiones O ceá­
nicas p a ra  c o n tin u a r  la s  ap o stó licas  y  sa n ta s  o b ra s  que  hace ya 
sig los v ienen llevando , sosten iendo , fom entando  y d ila tan d o , a si 
en  la s  islas F ilip in as eom o en  la  F o rm osa , C hina y C o cb inch ina, 
los p rec laro s h ijos del ad m irab le  P a tr ia rc a  D om ingo de Guzm éo- 
O nce son lo a  R elig iosos que com ponen  esa M isión D om inicana, 
todos e sc t^ id o s  p a ra  la s  g ra n d es  em p resas que  ven é confiárse­
le s ; a lg u n o s de  e llos h a n  dejado y a  bien sen tad o  el pabellón  do­
m in icano  en  la s  U niversidades de  S a la m a n c a , V a lencia  y sobre 
todo  de B arce lo n a  y  la  C en tra l, e s tab lec id a  en  M adrid , en las 
cuales con  la  d is tin g u id a  y m uy co d ic iad a  no ta  de  sob resa lien te , 
recib ie ro n  en  la  p r im e ra  el g ra d o  de L icen c iad o  y en la  seg u n d a  
la  b o rla  de  D o c to r en  v a rias  facu ltad es, escrib ien d o  con  ta l  m oti­
vo e ru d ito s  trab a jo s  lite rario s.

M u ch as fueron  la s  p e rso n as que acud iero n  á  d e sp e d irsed e  los 
jóvenes R elig iosos q ue , con el hero ísm o  que  so lo  in sp ira  la  R eli­
g ión  c a tó lica , se lan zan  á trav és de  lo s  m ares, ansiosos de  vivir 
sac rificad o s y  siem pre d ispuestos á llevar la  c ru z  y é  p a d ec er 
h a s ta  el m artir io , con ta l  de l ib r a r  la  sa lvac ión  de  la s  a lm as, p o r
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cnya radanción  y sa lud  d i6  bu s a n g re  d iv in a  el C ordero  In m ac u ­
lado.

Los nom bres de  esos ilustre.» d om in icanos, po r qu ienes pedi­
m os ;ii S eñ o r se d igne concederles p róspero , feliz y ráp id o  viaje, 
so n : R do. P . T orib io  A rd an za , p residen te  de  !n M isión, sobrino  
del V enerab le  m á rtir  B errio-O choa ; R do . P . Jo aq u ín  R ecoder de 
D orda , v icepresidente; R do . P . G erard o  R am iro ; R do. P . D ona­
to  de  B erriozabalgo itia ; R do . P . R a im undo  Vives de P erre te r; 
R do. P . F ran c isco  Fajardo ; R do  P . V alen tín  M arín ; éstos son sa ­
c e rd o te s ; lo s  de los C oristas , o rd en ad o s ya  in  s o c c ís ,  y  de votos 
so lem nes, so n ;K r. José  M oría Celayo ; F r. Ju a n  .Muría R ecio ; 
F r. Ju a n  T ejedor y Fr. M anuel F ernández.

N o eo n clu irém o s sin h a c e r  especial m ención y el m ás cu m p li­
do  elogio del M. R do. P . M anuel P u eb la , encarg ad o  com o procu­
rad o r g en era l que  es de la  p ro v in c ia  de l S an lis im o  R o sa rio .d e  
e m b a rc a r  esa M isión d o m in ican a , p o r el celo é  in te rés  que  ba  te ­
nido á  dn  de  que en todo  fuesen cu id ad o s y a ten d id o s, d u ra n te  la  
la rg a  trav esía , los nuevos apósto les y a fo rtu n ad o s m isioneros.

T u r i n . — La fiesta  de  M aría  A u x iliad o ra  ce leb rad a  po r lo sS a - 
les ian o s de Dom Uosco en  T u rin , h a  re su ltad o  esp lénd ida, dando 
é e lla  m ay o r rea lce  la  a sis ten c ia  de v a rio s  P re lados.

El ú ltim o  d ía  tuvo lu g a r  la conm ovedora  ce rem o n ia  de despe­
d ida y la  bendición  de  p a r tid a  ó un g ru p o  de jóvenes m isioneros 
S a les ianos. e n tre  lo s  cuales h ab ía  dos q u e  ib an  a! cen tro  de le­
p ro so s de  A gua de Dios, en C olom bia.

E l serm ón de desped ida , el sa lu d o  y el ú ltim o  a b razo  á los su­
perio res  y com pañeros, p a rie n te s  y am igos, no  pudieron  m enos 
de  em o c io n ar ó la num erosa  con cu rren cia .

B en d ig a  Dios á esos q u eridos h ijos de  Dom B osco y á  todos los 
d em ás S a lesianos esparc idos p o r  ta n ta s  p a rte s  de! m undo  donde 
trab a ja n  p o r la salvnción de la s  a lm as, y  q u ie ra  D ios in sp ira r  á 
los co razo n es generosos e l deseo  de  im ita r lo s  en ta n  noble em ­
presa.

F e r n a n d o  P o o . —A fin d e  no  q u ita r le  la  sencillez  é ingenu i­
d a d  de que se ba ila  revestida , rep ro d u c im o s la  sigu ien te  c a r ta , 
ta l com o se ha  pu b licad o , sin a l te r a r  en nad a  su  o rto g rafía  ni su 
p u n tu ac ió n . Com o co m p re n d erá n  n u estro s  lec to res, e s tá  e sc rita  
y  r e d a c ta d a  po r uno  de lo s  n eg rito s  que  son ed u cad o s en aq u e­
llas le jan as  tie r ra s  p o r  los m isioneros. H ijos del In m acu lad o  Co­
razó n  de M aría .

«M onte de M aría , 19 de  A bril de  1894.
«A las  S eñ o ra s  de  V ich que  reg a la ro n  lan ta  cosa.
«E stim adas S eñoras; Como V. V. h an  sab id o  la s  necesidades de 

g en te  de . \f r ic a , hu  sido m otivo  el h ab erse  m ovido á  com pa­
decerse  de  n o so tro s  env iándonos, va rio  ob jetos, que  p o r c ie rto , 
n os b a  g u stad o  m u ch o ; C am isas, ch aq u e te s , p an ta lo n es, b lu ­
sas, e tc . etc .; ta le s  ob jetos, si e s tim ad as  S eñ o ras, b ienhechoras, 
han  c u b ie r to  n u e s tra s  p rin c ip a les  n ecesidades en  la M isión .Som o 
c ris tian o s , y n os g u s ta  i r  vestidos con EBpaüa; querem os, se r bue­
nos c ris tian o s , som o 12 q u e  p re p ara m o s p a ra , e s tab lece rn o s ju n to  
á  la  M isión ya  estam o s ab rien d o  una  finca g ran d e  p a ra  cacao  á 
fin de g a n a rn o s  el su s ten to  h o n ra d am en te  a l lado  de los padres.

«El P a d re  co d a  d ia  viene á  la  finca  de  los n iños, enseña  á  nos­
o tro s  com o se  p lan ta  el cacao , ya ten em o s p la n ta d o , y cuando  
vuelvan ta s  llu v ias p lan ta rem o s m ás, si D ios qu iere .

«N osotros hem os de re za r p a r a  V, V. p o rque  hacen  favor tan  
g ra n d e  de m a n d a r  c o sa  á  n o so tro s  y rezam o s á S a n ta  M aría  p a ra  
que  V . V. m arch a  a l  cielo . N o so tro s tam b ién  querem o s se r bue­
nos siem pre. A m én.

«En n o m b re  de  todos lo s  n iñ o s  de  la  M isión del M onte  de M a­
ría . S . S . S .—A n to n io  Mguere.*

pioo llam ad o  M orona . E! ag u a  co rre  a llí con ab u n d an c ia , y  la  ve­
g e tac ió n , b a s tan te  po ten te  en  el lu g ar, provee de com bustib le. En 
to rn o  suyo no h a y  a rro za les  ni hab itoc iones; por consigu ien te  
no hay  m iasm as n i c o n ta c to  con el público.

«Las co n stru cc io n es, sin se r de g ran d es dim ensiones, ofrecen á 
los enferm os cóm odo alo jam ien to . C onsisten en un  g ran  cu erpo  
de edificio  de  sesen ta  m etro s de  la lg o , que  tiene en e l c en tro  la  
c ap illa , y á  su» d os ex trem os un pabellón  T odo e s tá  en lazado  
p o r  el e x te r io r  con  una  cerca . Los c u a rto s , que son veintiocho, 
son cap aces p a ra  uno» sesen ta  leprosos. N o lejos del asilo  de loe 
im posib ilitados, en  un  lu g a r  p in toresco , se  ba co n stru id o  una  pe­
q u eñ a  h ab itac ió n  p a ra  el enferm ero  y el P adre .

«El e stab lec im ien to  cu en ta  ya  ve in titré s  leprosos. Se h u b iera  
podido re c ib ir  s e se n ta ; pero  á  m ás de q u e  los recu rso s  son to d a­
vía m uy m odestos, im p o rta  que  loa p rim eros que  lleguen , reciban  
buena form nción, pues un g ra n  núm ero  de  enferm os lu com pro­
m eterían .

«En ad e lan te , la  M isión del S u r  no ten d ré  nad a  que e n v id ia ré  
lu del N orte , o rgulloso  de  su  lepro.»ería en S an  C am ilo A m b a h i-  
borakn.»

M a d a g a s c a r . —Un m isionero  je su ila  de la  p rov incia  de B et- 
sileos, com u n ica  los d a to s  sigu ien tes sob re  la  fu n d ació n  de  una  
nueva lep ro sería  en Sau  L o ren zo  de M araña .

«La M isión ca tó lic a  del S u r , conm ovida  p o r  la  desg rac iad a  
su e rte  de los leprosos d isp e rsad o s p o r  los a lred ed o res de  F in a - 
ra n tso a  y ó  lo lejos p o r el cam p o , a ca b a  d e  c o n c lu ir la  co n stru c ­
ción de u n a  lep ro sería . Está s itu ad a  é  una  h o ra  de la  c ap ita l Bet- 
sileo , a l N o rte  de la  céleb re  m o n tañ a  de  K ian ja so a , y a l  p ie de  un

A m é r i c a . -  L a m agnífica  O bra  de las O rdenes y C ongregacio­
nes re lig io sas se ex tiende  en A m érica desde el e strech o  de B erin g  
h as ta  lu T ie rra  del Fuego, ex cep tu an d o  de M éjico é N icarag u a , 
pues re su lta  que  lo s  ún icos pa íses donde eslán  p ro sc rita s  son el 
c itad o  M éjico, G uatem ala , el S a lv ad o r, H on d u ras y com o ya d iji­
m os N icarag u a .

En la  fro n tera  de los E stados U nidos con  M éjico, sob re  la  ú lti­
m a m illa  de l te rr i to rio  de la R epública  N o rteam erican a  han  fun­
dad o  uu  colegio loa B enedictinos, y  en  C o sta rrica  van á fu n d a r su 
casaco leg io  a g ríco la  los S a le s ia n o s ; e s ta s  dos c asas  re lig iosas 
en c ierran  el bien pequeño espacio  del nuevo m undo  d o n d e  están  
p ro sc rita s  la s  O rdenes y  C ongregaciones re lig iosas (1): de  la  fron- 
le ra  de M éjico h as ta  el e s trech o  de B ering  y de  C o starrica  h a s ta  la  
T ie rra  del F nego , p u lu lan  p o r donde q u iera  con  e n te ra  lib e rtad .

En V enezuela ú ltim am en te , a p rec ian d o  los beneficios que  pue­
dan h a c e r  los m isioneros en la s  zonas in cu lta s  del p a ís , el E jecu­
tivo ;ha dad o  el s ig u ien te  d ecre to  fechado el 12 de M ayo de 1894;

«C onsiderando el P resid en te  de la  R ep ú b lica  la  necesidad  y 
conveniencia  de a t r a e r  a l seno  de le civ ilización  la s  n u m erosas 
tr ib u s  d e  in d íg en as que  aun  vagan  de v a ria s  reg iones de la s  zo­
n as in cu lta s  del te r r i to rio  n acio n al, y v isto  que  los esfuerzos h e ­
ch o s a n te r io rm e n te  p o r  el G obierno de la  R epúb lica  n o  ba  dado 
aún  e l re su ltad o  p o r  el cu a l se o n h e lu : a teu d ien d o  igualm en te  á 
que  la  acc ió n  m ás eficaz que  p a ra  ta l ob jeto , em inen tem en te  h u ­
m ano, puede em p learse , es la  evangélica  de  los m isioneros ca tó ­
licos, b a  querido  a p ro v ec h a r p a ra  que se  d icten  p rov idencias de­
fin itivas en la  m ate ria , la  favorab le  c ircu n stan c ia  de h a lla rse  aho­
ra  p resen te  en esta c ap ita l el exce len tís im o señ o r E nviado  ex­
trao rd in a rio  de S u  S a n tid a d , y a l  efecto ha  ten ido  é  b ien  resolver;

«1.® S e  d ec la ran  la s  reg iones D elta  y C au ra  y  e! te rr ito rio  .Ama­
zonas Región de M isiones católicas p a ra  la  reducción  y  c iv iliza­
c ió n  de  loa ind ígenos, en ca rg an d o  d ich a s  M isiones á  R eligiosos 
C ap u ch in o s, cuyo n ú m ero  p o d rá  a scen d er h a s ta  el de c in cu en ta  
P a d re s , y  cuyos d irec to re s  h ab rán  de  p ro ced er con p leno  acu erd o  
de la s  in stru cc io n es que le s  co m u n iq u e  el M in istro  de  R elaciones 
in te r io re s ;

«2.® P a ra  la  d irección  de  esaa M isiones se p ro p en d eré  desde 
luego á  la  e recció n  d e  un  v ica ria to  ap o stó lico  en  a q u e lla s  regio­
nes, y á  e s te  efecto se g e s tio n a rá  e l nom b ram ien to  del V icario  
ap o stó lico  a n te  la  S a n ta  Sede p o r  m edio d e  su  a c tu a l re p re se n ­
tan te  en  é s ta  el ex ce len tís im o  señ o r E nviado  ex lrao rd in n rio , don 
Ju lio  T o n tí;

«3.® S e  estab lece  com o con d ic ió n  que e l V icario  ap o stó lico  ha 
de  p e rten ece r á l a  O rden de lo s  R elig iosos C apuch inos españoles, 
a sí com o tam b ién  deben se r  de la  m ism a O rden lo s  m isioneros 
que  se destinen  á  Ja reg ión  de  la  G u n y a n a ; '

«4,® El G obierno N acio n a l p ag ará  los g a s to s  de  tra s lac ió n  de 
los m isioneros desde  E u ro p a  b o sta  los lu g are s  de  la s  M isiones, y

lai

(1) N o ea tin  p roscritas  tam poco de Bellze, colonia ing lesa  enolavada 
e s  la  Am érica C aatral. •
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fija un sueldo de  se isc ien tos b oU rares m ensuales a l V icario  apos­
tó lico , y  o tro  de doscien tos b o lívares m ensuales á  c ad a  uno de 
los m isioneros, pud iendo  esto s sue ldos red u cirse  posterio rm en te , 
á  p roporción  que  lo p e rm itan  la s  c ircu n slan o in s, p o r  nuevos 
acu erd o s del G obierno con el V icario  ap o stó lico  6  con el Su p e­
r io r  de  los R eligiosos.

« §  único . M ien tras pe rm an ezcan  en  C a racas , loa R elig iosos 
m isioneros sólo ten d rá n  po r sueldo  cien bo lívares m ensuales cada 
uno.

<5.° En la c ap ita l de la  R epúbli'-a  podrán  re s id ir  b a s ta  se is de 
los R elig iosos m isioneros de  que  h ab la  esta  R eso lución , bajo  un 
S u p e rio r que  se rv irá  al V icario  ap o stó lico  de m edio p a ra  su s re­
lac iones ind ispensab les con el G obierno N acio n a l y con su s Su­
perio res  R egulares.

«6.“ El G obierno N acional c o n tr ib u irá  á  la  co n stru cc ió n  de  las 
ig lesias que  sea necesario  e r ig ir  p o m o l serv icio  de  la s  M isiones, y 
p ro p o rc io n ará  la s  h e rra m ie n ta s  y ú tile s  in d ispensab le  p a ra  que 
los m isioneros enseñen a r te s  y oficios á  los ind ígenas.

«I." F íjanse  com o cap ita le s  de e s ta s  M isiones en  la  G uayana 
la s  c iu dades de U peto  y T u m erem o ; y los lim ites del te rr ito rio  
que  ha  de  co m p ren d er e l v ica ria to  ap o stó lico  se rán  d e te rm in a ­
d os por R esoluciones posterio res.»

P e r ú . —El S o b eran o  P o n tífice  h a  esc rito  una  c a r ta  apostó lica  
a l  señ o r A rzobispo de L im a y á loe O b ispos todos de l P e rú , en 
co n testac ió n  del M ensaje co lectivo  que  le  env iaron  después de 
una  reun ión  que tuv ieron  en  la c ap ita l de  la  R epública.

El P a p a , después de  d a r  las g ra c ia s  é  los P re lad o s  d e l P e rú  por 
sus nuevas m an ifestac iones de  adhesión  á  la  S an ta  Sede, les 
fe licita  p o r h ab erse  re u n id o  p a ra  t r a ta r  de los a su n to s re lig iosos 
m ás im p o rtan te s , y t ra b a ja r  en  e l p rog reso  m oral de  los fieles.

Su S an tid ad  les ex c ita  á m u ltip lic a r  estas  reun iones, ó fin de 
h ace r m ás  eficaz la  lu c h a  c o n tra  los e rro re s , y de  a se g u ra r  la 
defensa de  los in te reses re lig iosos. D espués lea e n c a rg a , especial­
m ente , que  p rocuren  p ro m o v er en e l c le ro , y en  loa ca tó lico s en 
g en era l, los p rogresos de  la s  c ien c ias , p a ra  lo  cu a l deben  d a r  p a r­
te  p riac ip a lls im a  en  la  en señanza  de  la s  o b ra s  de S an to  T om ás 
de  A quino.

A ñade L eón X III que  no  deb e  d escu id a rse  el e stud io  de las 
c ien c ias  físicas im p o rtan tís im as  boy, y en  lo s  cu a les  los enem i­
g os de io s  dogm as ca tó lico s b u scan  sus p rin c ip a les  argum en tos.

T erm in a  e l P a p a  su  c a r ta  recom endando  á  Jos O bispos que  pro­
m uevan nuevas M isiones e n tre  los in d io s , y que  p rocuren  e l fo­
m ento  de la  p ren sa , ya  en  fo rm a de d ia rio s , y a  en fo rm a de re­
vistas.

N o t i c i a s  v a r i a s . — 3e va á  fu n d a re n  e l C ongo b e lga  un  mo­
nasterio  d e  Trapen.ses, en que  se rá  a b ad  el R do. P . José. P resid i­
r á  la  consagrac ión  a b ad ia l del m ism o el Em m o. C ardenal C oo- 
sens, p rim ad o  de B élg ica  y  a rzo b isp o  de M alinas. E l a r tis ta  
M r. R oey, de  V 'oersoller, re g a la rá  a l nuevo a b ad  un p recioso  bá­
cu lo  y u n a  cruz de  m ad e ra , en que  á  la  pobreza  de la  m a te ria  su­
ple la  b e lleza  de  la  ejecución. F o rm a rán  la  nueva co lon ia  cinco 
trapeoses. A las  a u s te rid ad e s  p ro p ia s  de  la  O rden hay que  ag re ­
g a r  las incom odidades p ro d u c id as  p o r  el r ig u ro so  c lim a  del Con­
go , y a sí se  p o d rá  a p re c ia r  cu án  g ran d e  es el sacrific io  de tan  be­
nem érito s  m onjes.

U n a  f a m il ia  in d o - c h in a  e n  L o u r d e s .— D espués de u d  viaje de 
c u a tro  m eses a l  re d ed o r del m undo , M r. y  M m a. Ü astian i, de 
S iiigapore ,jllegaron  con fe lic idad  á  co n sag ra rse  á  N u estra  Señora 
de  L o u rd es con .<us d os hijos.

El m ayor, e l n iño  A ngel, que  a h o ra  tiene och o  añ u s. Ies tuécon- 
servado  á su  c a riñ o  p a le ru a l e l 5 de  S ep tiem b re  de  1891, de  una 
m an e ra  ta n  e x tra o rd in a r ia , que  el ilu s tre  O bispo de M alacca con­
sid e ra  el hecho  com o un m ilagro .

El niño e s ta b a  p ró x im o  á  m o rir de  u n a  p e rito n itis  com plicada  
con b ro n q u itis  y fiebre tifoidea.

H a c ía  m uchos d ia s q u e  lo s  m édicos esp e rab an  e l ú ltim a  d ia d e l 
n iño  enferm o.

Los pad res, á p e sa r d e l estad o  desesperado  de su  hijo , ten ían  
una  confianza  ilim ita d a  en  la  V iig en  de  L ou rd es , á  qu ien  se lo  ha­

b ían  encom endado . Ei joven enferm o no cesab a  de b eb er a g u a  de 
la  G ru ta  y de  ro g a ré !  m ism o ó n u e stra  buena M adre que  lo sanase.

El 5 de  S ep tiem b re  p o r  la  m añano  el podre  tuvo la  idea  de  i r  á 
confesarse  y c o m u lg a r p a ra  o lconzar con m ás seg u rid ad  la  g ro -  
fiia que pedia. C uando  el p ad re  estuvo  de vuelta  en su casa , A n ­
gel e s tab a  fuera de p e lig ro : el m édico  no  pod ía  c ree r e l cam bio  
ton ia s ta n tán e o  que se  h ab ía  op erad o  en  el niño.

- \n te s  de la  p e reg rinac ión  em p ren d id a  ó L ou rd es el n iño  sa lv a ­
do usó el tra je  con lo s  colores de  su excelsa B ienhechora .

Su podre  y  su  m adre  no han  creído  h ace r una  g ra n  h azañ a  eo 
p a r t i r  del in te rio r  de  la  In d ia  con su s hijos p a ra  i r  é  cu m p lir  en 
L ourdes m ism o su  deuda de reconocim ien to .

VARIEDADES

TA N G ER

T
á n g k r  ó Tandja ea la ciudad más importaute de la 

provincia de El Gharb, y ocupa el extremo Sud­
oeste del Estrecho de Gibraltar, así como Ceuta 

ocupad Sudeste del mismo Estrecho. Tan privilegiada 
situación geográfica ha contribuido siempre á que la 

ciudad tenga verdadera importancia mercantil y poli- 
tica. Bajo los romanos, Tiugis di6 nombre á toda la 
provincia de Africa, que se llamó por eso Tingitana.

Parte de los imperios árabes, conquistada por los 
portugueses, cedida por éstos á los ingleses, y abando­
nada por los ingleses á  los marroquíes; Tánger es hoy 
una ciudad cosmopolita; el Sultán es soberano nominal 
de ella, porque los verdaderos dueños de la ciudad son 
los embajadores, cónsules de las naciones europeas; 
ellos, en efecto, administran justicia, cuidan de_la policía 
municipal, introducen los adelantos de las ciencias y ar­
tes de Europa sin solicitar permiso del Sultán, y pro­
tegen una prensa que insulta al Sultán y al Imperio, 
como si no viviera dentro del territorio del segundo. 
Los moros que quieren substraerse al yugo de las bár­
baras leyes de su país, se ponen bajo la protección de 
los cónsules de Europa, y ya no pueden molestarlos en 
lo más mínimo la policía y agentes del Imperio.

Los moros de Tánger respetan á los europeos esta­
blecidos en su ciudad, por temor á  los severos castigos 
que se les imponen si faltan de palabra 6 de obra á un 
europeo. Así que éstos, no sólo viven tranquilos en la 
ciudad, sino que pasean sin escolta y desarmados por 
la hermosísima campiña que la circunda, y hace ya mu­
cho tiempo que ningún moro se atreve á dirigirles el 
menor insulto.

La vista de Tánger desde el mar es de las más pin­
torescas que se ofrecen en el mundo; parece una gran 
ciudad. Pero el interior es, como dice Edmundo de 
Amicis, «un intrincado laberinto de callejuelas tortuo­
sas, ó mejor, de corredores flanqueados por pequeñas 
casas cuadradas, blanquísimas, sin ventanas, con puer- 
tecillas por las que con trabajo pasa una persona; casas 
que parecen hechas más para esconderse que para ser 
habitadas, y tienen aspecto entre de prisión y de con­
vento...» -Casi todas las calles están atestadas de le­
gumbres podridas, de trapajos, de plumas, de huesos, 
y en algunos puntos de perros y gatos muertos que 
apestan el aire.»

Tánger no tiene más que una plaza que sirve de gran
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bazar ó mercado. Al rededor de esta plaza se levantan 
los edificios de las legaciones europeas que en Europa 
pasarían por casas modestísimas; pero que en Tánger 
parecen palacios.

;iEii la plaza están las tabaquerías, el café y la acera 
por donde pasean los desocupados.

«Allí se reúnen los cliicuelos casi desnudos, los moros 
ricos desocupados, los hebreos que hablan de negocios, 
los cargadores árabes que esperan la llegada del vapor, 
los empleados de las legaciones que esperan la hora de 
comer, los extranjeros recién llegados, los intérpretes, 
los pordioseros. Allí se encuentran el correo que viene 
de Fez, de Mequínez 6 de Marruecos con órdenes del 
Sultán, el criado que viene del correo con los periódi­
cos de París y Londres, la bella del harén y la esposa 
del ministro, el camello del beduino y el perrito faldero, 
el turbante y el sombrero de copa, la onda sonora del 
piano que sale por las ventanas de un consulado y la 
quejumbrosa cantinela que se escapa por la puerta de 
la mezquita. Aquel es el punto en donde la última olea­
da de la civilización europea se rompe y se pierde en el 
inmenso cenagal de la barbarie africana.r

Tal es Tánger, en donde reside el ministro de Ne­
gocios extranjeros del Sultán, encargado de entendér­
selas con los diplomáticos europeos. En la actualidad 
es ministro Sidi Mohamed Torres, que cuenta como mé­
ritos de su carrera el haber engañado á más de un em­
bajador y á más de dos de las naciones cristianas. El, 
en cambio, no es engañado nunca.

LA OBRA DE LOS ANCIANOS DESV A LID O S EN CHINA

u—Ven conmigo; no soy rica, pero partiremos mi 
comida y después te llevaré á la residencia de las Her­
manas, en cuya compañía encontrarás bienestar para 
tu cuerpo y ayuda para la salvación de tu alma.

.‘Hízolo como lo dijo, y la infeliz anciana vino á bus­
car refugio entre nosotras.

.‘Estos casos se repiten día á día. Muchos de esos 
desventurados toman opio y se envenenan para no su­
cumbir al frío.”

LAS DAM AS P E R S A S

Una de las abnegadísimas Hermanas que dirigen la 
casa de la Presentación en Tchucháu, escribe los si­
guientes detalles referentes al progreso de aquella ad­
mirable obra;

uHasta ahora, dice, los pobres ancianos que están á 
nuestro cuidado carecen casi de todo, y me será impo­
sible mejorar su suerte si los corazones generosos no 
me ayudan. Es absolutamente preciso construirles uua 
casita que los abrigue y defienda del frío durante el 
invierno.

«No es dable imaginar cuán infelices son en las islas 
los ancianos.

«El rasgo siguiente demostrará la urgente necesidad 
de formal- un asilo para ellos.

«En la aldea de Tsinh-ling residía ana pobre viuda 
de setenta y dos años; había perdido á todos sus hijos; 
sólo le quedaba el nieto de su hija, que era incapaz de 
suministrarle el pan de cada día. Caída en la última 
miseria, no tenía siquiera fuerzas para salir á mendigar. 
Falta ya de valor, quiso poner fin á su existencia; pre­
para lo necesario para ahorcarse y ya frente á frente de 
la muerte, se echa á llorar, sollozando tan fuertemente 
que sus lamentos llegan hasta una vecina suya, fervo­
rosa cristiana, que penetra en la choza para imponerse 
de lo que sucede y le pregunta la causa de tan gran 
pesar.

«—i Ah! contesta la pobre anciana, hace tres días 
que no como: mira, he dispuesto todo para ahorcarme 
y concluir de padecer.

«La cristiana, conmovida hasta el extremo, le dice;

Las habitaciones persas de las clases pudientes se 
hallan situadas en medio de grandes jardines, rodea­
das de muros al abrigo de las miradas indiscretas.

Las damas persas pasan casi todo el día en los jar­
dines, al lado de los estanques, paseando entre los ár­
boles frondosos, entre flores que impregnan la atmós­
fera de perfumes.

Los departamentos destinados al bello sexo están de­
corados con arte: las paredes son estucadas y de colo­
res pálidos.

La multitud de espejos colocados en diferentes sitios 
de los muros, dan á las habitaciones un aspecto origi­
nal, así como las ventanas de diversas formas, y con 
cristales de colores que dejan penetrar una luz suave y 
melancólica.

En las paredes hay dos ó tres anaqueles. El más ba­
jo está destinado á chucherías, y el más alto á sostener 
frascos de perfumes.

Los divanes muelles, lujosamente bordados, forman 
el principal mueblaje, y lo que jamás falta en el sa­
lón de una dama principal, es la pipa con boquilla de 
ámbar.

Las mujeres persas se abstienen de los vinos y licores, 
cumpliendo así el precepto del profeta; «Si una prueba 
el licor cae en un abismo de cien metros de profundi­
dad, y si el pozo se llena y la hierba crece encima, mis 
fieles no deberán alimentarse del carnero que comiera 
la hierba.”

Lo mismo que las mujeres de Turquía, las persas 
ocultan el rostro con un velo espeso llamado yashnai, 
y sólo al marido pueden mostrarse descubiertas. Du­
rante tres años, después de su matrimonio, no pueden 
ni siquiera hablar á los habitantes de la casa.

Sin embargo,Tes está permitido salir en carruaje óá 
caballo. Las mujeres se casan generalmente á loa doce 
años, y desde entonces dejan de ser consideradas como 
niñas.

Los matrimonios se celebran así siempre, sin que la 
mujer vea al marido. Si la novia es joven, sn madre se 
encarga de iniciarla en los deberes de la mujer casada 
y de aconsejarla el cuidado de sus hijos.

En Pei-sia todo el mundo se retira á casa poco des ­
pués de oscurecer.

Las visitas se hacen al medio día, y como es raro 
que una mujer sepa escribir, se anuncia á sus amigas 
por medio de nn criado.

La persa de rango elevado que hace una visita, va 
acompañada de cien á doscientos criados.

rriei
exte
dad(
tant
nom

T ip o o r a f ía  C a t ó l ic a ,  P in o , 5 , B arce lo n a

Ayuntamiento de Madrid




